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0. INTRODUCCION

La Hoja de Gascueña (586) se encuentra ubicada en la Cordillera Ibérica y pertene-
ce en su totalidad desde el punto de vista administrativo a la provincia de Cuenca, la
cual se incluye dentro de la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha.

Su demografía es baja con multitud de núcleos urbanos de escasa importancia entre
los que cabría destacar a Villar de Domingo García, Gascueña y Villanueva de
Guadamejud entre otros.

La fisiografía de la región comprende tres dominios claramente diferenciados. Por una
parte la Sierra de Bascuñana que está constituida por un relieve bastante abrupto y
cuyo nivel de cumbres llega a alcanzar cotas de hasta 1.400 m y por otra la Depresión
Intermedia y Depresión de Mariana con relieves de mesas con escarpadas laderas
que dominan sobre amplios valles con formas cónicas aisladas (cerros testigo).

Los recursos de la región son eminentemente agrícolas (cereales) y ganaderos,
adquiriendo menor importancia las masas forestales que se sitúan en las faldas de la
Sierra de Bascuñana y en la zona Sur de la Ventosa.

Los cursos fluviales pertenecen a dos cuencas hidrográficas bien delimitadas.
Mientras que el ángulo sureste de la hoja forma parte de la cuenca de¡ Júcar, con el
arroyo de Bascuñana como principal tributario, el resto de la hoja lo hace a la cuenca
del Tajo, con los ríos Guadamejud, Trabaque y Liendre como cursos más importan-
tes. Las aguas de los tributarios del Tajo están reguladas por el Embalse de Buendía
(Hoja de Almonacid de Zorita 585) y las del Júcar por el Embalse de Alarcán (Hoja de
Valverde del Júcar 662).

Para la realización de la Hoja 1:50.000 nO 586 (Gascueña) se ha tenido en cuenta el
soporte cartográfico que ha proporcionado la Hoja Geológica de Síntesis 1:200.000
nO 46 (CUENCA-GUADALAJARA), IGME 1972, así como la cartografía inédita del
Mesozóico a escala 1:50.000, que el ITGE ha cedido y cuyos autores son: PORTE-
RO, J.M. y DEL OLMO, R (1988).
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Desde el punto de vista regional y estratigráfico han sido de interés los trabajos de
MELENDEZ HEVIA, F. (1971) y MELENDEZ, F. et al (1972), MELENDEZ HEVIA, A.
et al (1982 - 85), FLOQUET, et al (1982) y CAPOTE et al (1982), sobre todo en el
plano y estudio del Mesozóico de la Cordillera Ibérica.

En el aspecto sedimentológico y estratigráfico del Terciario han sido de gran utilidad
los trabajos de DIAZ MOLINA, M. (1974, 1978, 1979 (a), 1979 (b) y 1983), DIAZ
MOLINAetal (1979,1985,1989), asícomo los deTORRES, T. YZAPATAJ.L. (1984,
1986 y 1987) y TORRES et al (1 984), como base fundamental en el conocimiento de
la paleogeograf fa del Terciario de la Hoja y del contexto regional en la que se sitúa.

Trabajos de interés sedimentológico, sobre todo en el estudio de los carbonatos del
Mesozáico, han sido de interés los de MELENDEZ, F. et al (op.cit.) y MELENDEZ A.
et al (op.cit.), GOY et al (1976) y YEBEN ES et al (1978). Estos autores aportan un
conocimiento básico y detallado de la estratigrafía y sedimentología del Cretácico
superior carbonatado y del Jurásico (Lías) de la Cordillera Ibérica.

Dentro de este campo de especialización, es de interés reseñar, trabajos como el de
BUSTILLO, A. y DIAZ MOLINA, M. (1980), que se centra en la caracterización de tra-
mos y facies yesíferas, en las series continentales del Terciario en la Depresión
Intermedia.

El soporte bioestratigráfico y paleontológico se ha tomado a partir de los trabajos de
CRUSAFONT et al (1973), DAAMS, R. (1989) y DAAMS, R. et al (1968, 1987, 1988
y 1989). Estos, dan un conocimiento extenso en el plano paleontológico, sobre todo
en lo referente a yacimientos de vertebrados, caracterización y situación cronológica,
dentro de la Mepresión Intermedia" a la que pertenece la hoja de Gascueña.

Por último y desde el punto de vista estructura¡ y del conocimiento que se tiene del
subsuelo de esta región, a la que pertenece la hoja que aquí se describe, es muy sig-
nificativo el trabajo de QUEROL, R. (1989), de gran utilidad a la hora de formar los
distintos perfiles estructurales que se construyen en esta y otras hojas limítrofes.

Existen otros tipos de antecedentes como son los referentes a la tectónica, geomor-
fología, etc., que a medida que se avanza en la construcción de esta memoria, se irán
mencionando.

Desde el punto de vista estructura¡ y a nivel regional, la hoja de Gascueña se encuen-
tra ubicada sobre la parte occidental de la Cordillera Ibérica y la orienta¡ de la
Depresión Intermedia (Fig. 0.1).

Dentro de la hoja de Gascueña (586) se distinguen tres dominios estructurales bien
definidos: 1) Dominio de la Depresión Cañamares-Mariana; 11) Sierra de Bascuñana y
111) Dominio de la Depresión Intermedia Altomira-Bascuñana.

De los tres dominios señalados en el párrafo anterior, el que presenta características
tectánicas más relevantes es el de la Sierra de Bascuñana. En este dominio se obser-
va una intensa fracturación y plegamiento con dirección preferente N-S. Estas carac-
terísticas afectan de forma muy directa a los bordes de este dominio y al contacto de
este con los otros dos.
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En la realización de la cartografía se ha seguido la metodología clásica de este tipo
de investigaciones geológicas. En primer lugar un control fotogeológico M área,
detectando las zonas más idóneas para la caracterización estructura¡ y estratigráfica
de las diferentes formaciones, así como aquellas otras en las que la falta de continui-
dad de los horizontes hace presuponer la existencia de fracturas importantes.

Para la caracterización estratigráfica de las formaciones se han efectuado secciones
detalladas de campo, así como sus respectivos análisis petrológicos, paleontológicos
y micropaleontológicos en laboratorio. En el apartado de tectónica, se han analizado
los elementos geométricos que informan de los movimientos locales a lo largo de la
historia geológica, encajándolos posteriormente en un modelo de dinámica regional.

Acompañando a este conjunto de información geológica, se han realizado mapas a
escala 1:50.000 referentes a temas concretos como son la geomorfología y la neo-
tectónica.

Por otra parte, dentro de esta memoria se incluyen capítulos donde se detallan las
características geotécnicas de las distintas formaciones litoestratigráficas así como
una memoria sintética referente al Patrimonio Natural Geológico, destacando los
Puntos de Interés Geológico que se han seleccionado dentro de la hoja, siempre
siguiendo los criterios que para este fin elaboró en su día el ITGE.

Por último, junto a esta información, se ha elaborado de igual forma, un mapa a esca-
la 1:50.000 Hidrogeológico de la hoja de Gascueña, así como un mapa a escala
1:100.000 de las Características geotécnicas de las unidades litoestratigráficas que
aparecen en la hoja. Esta información se encuentra anexa a esta memoria, como
Información Complementaria de la Hoja nº 586 (GASCUEÑA) y que en cualquier caso
se podrá consultar en el ITGE.

1. ESTRATIGRAFIA

En este apartado se describen, desde el aspecto lito y bioestratigráfico las distintas
unidades, formaciones y tramos cartográficos que aparecen en la Hoja, las cuales se
encuentran incluidas en los sistemas Jurásico, Cretácico, Terciario y Cuaternario.

1.1. JURASICO

Los afloramientos de materiales correspondientes al Jurásico quedan restringidos a
los que se han localizado en el núcleo de la gran estructura anticlinal de Bascuñana
y en los lugares conocidos como la Calera y La Pradera. (Alto de la Sierra de
Bascuñana. Sector Sur).

En estos lugares se han levantado dos secciones estratigráficas para reconocer estas
unidades:

1.1.1. Fm. Afternancia de margas y calins de Tiurmiel (1). Toarciense

Esta unidad está compuesta por los materiales más antiguos que se encuentran en
la Hoja. Debido a su carácter incompetente, las condiciones de afloramiento no pre-



sentan una buena calidad en general. Se trata de margas belges y grises con inter-
calaciones de calizas y margocalizas mudstone-wackestone biociásticas, que domi-
nan hacia la parte superior. Su espesor parcial medido es de 21 m. Al microscopio se
clasifican como micritas y micritas arcillosas con biociastos.

La ausencia de afloramientos de contrastada calidad no ha permitido realizar un estu-
dio exhaustivo de las facies que la componen. En base a su correlación con áreas
próximas se estima que su sedimentación se llevó a cabo en un ambiente de plata-
forma externa, generalmente de baja energía, sometida al influjo de sedimentos elás-
ticos finos.

Se han reconocido en campo diversos géneros de Braquiópodos que, al igual que en
la mayor parte de la Cordillera Ibérica, indican una edad Tbarciense para ésta unidad.

1.1.2. Fm. Carbonatada de Chelva. Mb. Calizas nodulosas de Casinos.
(unidad inferior) (2). Toarciense Aalenlense

Sobre la unidad margosa anterior se coloca un tramo de 16,5 m de espesor de cali-
zas mudstone con escasas intercalaciones centimétricas de calizas packstone bio-
clásticas, correlacionables con el Mb. Casinos, y que constituye la segunda de las uni-
dades cartográficas diferenciadas. El conjunto de calizas, grises a beiges, se dispone
bien estratificado en capas de 5 a 40 cm con planos de estratificación irregulares y
discontinuos. La unidad termina con un nivel de removilización, con perforaciones bio-
génicas rellenas por calizas wackestoneLbioclásticas.

El contenido fósil es muy escaso. Unicamente en los niveles de calizas packstone se
reconocen restos de Ostréidos, Crinoides, Bivalvos, Gasterópodos y localmente son
abundantes los Serpúlidos. En lámina delgada se han distinguido algunos foraminífe-
ros como Lenticulina sp, Eggerefia, sp, Glomospira sp. Vidafina. Lingulina sp y
Frondicularia sp. Se atribuye el conjunto de la unidad al intervalo Tbarciense-
Aaleniense.

Las estructuras sedimentarlas son prácticamente inexistentes. Las calizas mudstone
tienden a disponerse en secuencias estrato-crecientes, ocasionalmente limitadas en
su techo por hard-grounds (ver fig. 1.a), y los niveles centimétricos de calizas packs-
tone se intercalan esporádicamente entre los niveles micríticos en cuerpos con la
base suavemente erosiva.

El ambiente de sedimentación corresponde al de una plataforma marina extensa
somera, de baja energía y de salinidad normal, en la que se llevó a cabo una intensa
producción y sedimentación de fangos micríticos, pero en la que el fuerte confina-
miento impidió el desarrollo de organismos estenohalinos.

1.1.3. Fm. Carbonatada de Cholva. Calizas ooliticas. "Parte media" (3).
Aalenlense-Bajociense

La unidad más superior M Jurásico de esta región, reconocida tanto en el núcleo M
anticlinal de Bascuñana, Serie M Puerto del Hocinillo, como en el subsuelo (sondeo
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b, c y d- Parte media (informa¡) de la Fm. Chelva.

de Torralba), está constituida por un conjunto de calizas mudstone en la parte inferior,
con intercalaciones de calizas grainstone oolíticas de pellets y bioclastos que se van
haciendo más frecuentes hacia la parte media y superior. El conjunto se dispone bien
estratificado en capas de 10 a 50 cm de espesor, frecuentemente con los planos de
estratificación ondulados e irregulares. El espesor medido en el anticlinal de
Bascuñana es cercano a los 35 m y ligeramente superior en el sondeo de Torralba.

Los fósiles en esta unidad son frecuentes. Se reconocen restos de Equinodermos,
Lamelibranquios, Gasterópodos, Ostréidos, Corales, Serpúlidos, Foraminíferos y



Algas. Entre los microfósiles cabe destacar la presencia de: Eothrix alpina LOM-
BARD. Sarfatiella ef dubari CONRAD y PEYBERNES, Globochaete alpina (LOM-
BARD). Lenticulina sp, Frondicularia? sp. Eggerella sp, Seliporella? sp. Glomospira
sp, Favreina? sp. Gaudry¡na sp, Vidaroplis sp. Pseudápténderína? sp. Trochofina? sp.
y Ophthalmídíidos. La edad fijada para esta unidad basándose en el contenido micro-
paleontológico y en criterios regionales, es Jurásico medio, pudiendo corresponder la
parte basa¡ al Aaleniense, y el resto al Bajociense.

Las estructuras sedimentarias son relativamente abundantes. Se reconocen cuerpos
morfológicos de barras y estructuras internas constituidas por laminación cruzada pia-
nar de bajo ángulo y gran escala, así como laminación cruzada de pequeña escala
asociada a ripples generalmente de oleaje. Ocasionalmente se encuentran costras
ferruginosas y superficies con perforaciones biogénicas.

Se organiza esta unidad en secuencias estrato y grano crecientes, en las que pueden
distinguirse un término inferior de calizas mudstone, un término intermedio que puede
faltar y que suele estar constituido por calizas mudstone-wackestone, y calizas wac-
kestone-packstone, as! como un térrnino superior que puede constar de calizas
grainstone-oolíticas, formando cuerpos de tipo barra. (Fig. 1.11), o estar compuesto
de calizas grainstone-packstone oolíticas, de pellets y biociastos (fig. 1.1. b, c).
Algunas de estas secuencias terminan en una costra ferruginosa y en ocasiones se
reconocen en su techo superficies con perforaciones biogénicas y superficies de
removilización. En otras ocasiones sobre las calizas mudstone y wackestone se dis-
pone el término superior de la secuencia compuesto por dolomías cristalinas ferrugi-
nosas rojizas (fig. 1 . 1 . d).

La sedimentación de la 'parte media" de la Fm. Carbonatada de Chelva se ha lleva-
do a cabo en un ambiente de plataforma somera generalmente de alta energía, some-
tida a la acción de¡ oleaje, y ocasionalmente de tempestades, en la que se desarrolla
un sistema de barras.

1.2. CRETACICO

El Cretácico de esta Hoja aflora en el tercio orienta¡ constituyendo la Sierra de
Bascuñana, la cual forma una alineación montañosa de dirección NNO-SSE. Dicha
franja separa la cuenca terciaria de Mariana al Este, y la Depresión Intermedia al
Oeste.

Los afloramientos cretácicos de esta región fueron estudiados por MELENDEZ
HEVIA, F. (1971) en un estudio regional sobre la Serranía de Cuenca. En el terreno
de la estratigrafía destacan los trabajos de MELENDEZ HEVIA,A. et al (1982 y 1985).
Como trabajos de síntesis regional, VILAS et al (1982) definen las unidades litoestra-
tigráficas. Otro trabajo de índole estratigráfica y sedimentológico es el de GARCIA
ABAD F. (1975). Desde un punto de vista regional se pueden citar las hojas geológi-
cas a escala 1:50.000 de la serie MAGNA de Fuertescusa, Las Majadas, Cuenca,
Valdeolivas, etc. (ITGE 1989).

El Cretácico inferior está representado exclusivamente por las facies Weald y Utrillas,

15



mientras que el Cretácico Superior cuenta con afloramientos que abarcan casi toda la
Sierra de Bascuñana.

1.2.1. Cretácico Inferior

1 .2. 1. 1. Conglomerados, areniscas, calizas y margas. Facies Weald (4).
Barremiense - Aptiense Inferior

Afloran en el núcleo de¡ anticlinal de Bascuñana. Se sitúa discordante sobre el térmi-
no medio de la Fm. Chelva, siendo esta discordancia muy suave y con un marcado
carácter cartográfico. Su característica más destacable es la heterogeneidad litológi-
ca que presenta, así como los cambios de facies en cortos espacios en el perfil rea-
lizado al Este de la localidad de Bascuñana. Sobre las calizas oolíticas de la Fm.
Chelva se sitúan unas margas blancas y verdes que rellenan las depresiones que
aparecen en el techo del Jurásico. Suprayacente a ellas aparecen unos conglomera-
dos con cantos de caliza, bien redondeados, así como algunos niveles de areniscas
que se acuñan lateralmente. La serie continúa con un nivel de calizas lacustres, are-
nosas, con gran cantidad de fragmentos de Algas y algún que otro Ostrácodo entre
los que se han distinguido: Cypriaea sp, Fabanella sp y Glábator sp, amén de algún
gasterápodo aislado. Encima de estas calizas aparece un nivel canalizado de con-
glomerados poligánicas de unos 5 a 10 m de potencia según los distintos afloramien-
tos. A continuación existen unas calizas arenosas o areniscas calcáreas con restos de
Carofitas. Esta facies acaba con un tramo detrítico compuesto por limolitas, arcillas y
arenas de diversos colores.

La potencia total de la unidad es muy variable en la región debido al carácter erosivo
que presenta su base, al tiempo que su techo aparece también discordante con los
sedimentos de la Formación Utrillas. Su espesor puede oscilar en la región entre 5 y
100 m, siéndole atribuida una edad comprendida entre el Barremiense y el Aptiense
inferior, en base a los datos regionales y dataciones en hojas y áreas próximas.

1.2.1.2. Formación Arenas de Utrillas. Conglomerados silíceos, arenas, areniscas y
arcillas (5) Aibiense - Cenomaniense inferior

Esta unidad fue definida por AGUILAR et al (1971) en la vertiente N de la Muela de
San Just, en la provincia de Teruel. En la Hoja de Gascueña se sitúa discordante
sobre la facies Weald.

Por extensión se aplica este término al tramo diacrónico que aflora en la Cordillera
Ibérica y que representa sedimentos de facies fluviales (s.l.) de edad Aibiense, a
pesar de que su techo puede ser Cenomaniense inferior.

Aparece esta formación aflorando con espesores reducidos y frecuentemente recu-
bierta en el núcleo del anticlinal de Bascuñana, donde llega a alcanzar potencias no
superiores a los 35 m. No obstante, en áreas vecinas alcanza espesores notables,
que oscilan entre 50 y 1 00 m en las hojas de Cuenca y Peralejos de las Truchas nº
610 y 539. Por ejemplo, en el sondeo de Torralba sólo se cortaron 34 m, mientras que



en el sondeo de Villanueva de los Escuderos, (Hoja de Villar de Olalla, 609), se lle-
garon a cortar hasta 100 m.

En la hoja, aparece una parte basa¡ de conglomerados cuarci`ticos muy rodados, are-
nas blancas y amarillentas de grano medio grueso, que presentan hiladas caolinífe-
ras de cantos cuarcíticos de hasta 10 cm de diámetro. Entre ellos se intercalan nive-
les de lutitas arenosas de colores rojizos y blancos.

Al microscopio las arenas llevan un contenido en cuarzo entre el 75 y 90% y entre el
0 y 15% de feidespato, teniendo como accesorios mica blanca y turmalina. Los gra-
nos oscilan entre subangulosos y subredondeados. En algunos casos presentan
matriz caolinftica (0-10%) y/o cemento ferruginoso (0-10 %).

Las arenas se estructuran en sets de estratificación cruzada de tipo surco y planar a
escala métrica, siendo las bases erosivas y canalizadas y organizándose en secuen-
cias granodecrecientes. Por otra parte se observan ripples y estratificación finsen y
flaser en los términos más finos y lechos carbonosos con restos vegetales oxidados
o reducidos. Es frecuente encontrar pirita botroidal de origen biogénico. El conjunto
de la unidad se interpreta como depositado en una llanura aluvial arenosa cercana a
la costa y generada por sistemas fluviales de baja sinuosidad, cabiendo la posibilidad
de que su parte superior corresponda a un sistema de deltas de tipo destructivo
sometidos a la acción de las mareas (CAPOTE et al, 1982).

El carácter azoico de esta formación lleva a considerar su situación cronológica a par-
tir de su posición estratigráfica. Por otra parte el carácter diacrónico (Aptiense
Superior - Turoniense) que presenta en el contexto de la Cordillera Ibérica, hace prác-
ticamente imposible acotar con mayor exactitud la edad de la formación dentro de la
hoja. No obstante la edad más generalizada para esta región es la de Aibiense -
Cenomaniense inferior.

1.2.2. Cretácico Superior

1.2.2. 1. Fm. Margas de Chera. Fm. Dolomías de Alatoz. Fm.
Dolomías tableadas de villa de Ves. FM.
Margas de Casa Medina (6). Cenomaniense - Turoniense inferior

La presente unidad cartográfica aflora extensamente en el Anticlinal de Bascuñana.
Morfológicamente suele originar relieves en forma de muelas o cuestas complejas,
con ocasionales chevrons: en los dorsos de las mismas. En este punto las condicio-
nes de afloramiento no permiten realizar ningún tipo de observación salvo confirmar
su existencia, por lo que la descripción se va a realizar por criterios de afloramiento
regional.

1) Frn. Margas de Chera

Se ha reconocido en el flanco orienta¡ M anticlinal de Bascuñana, donde descansa
directamente de forma concordante sobre la Fm. Arenas de Utrillas, mediante un con-
tacto neto. Está representada por unas margas glauconíticas gris-verdosas entre las

17



que se suelen intercalar algunos niveles de dolomías laminadas. Su espesor se cifra
entre 7 y 15 m.

Según datos regionales, estas margas parece que corresponden a depósitos de
decantación en un área protegida (baja energía) con escasa tasa de sedimentación
(presencia de glauconita), en unas condiciones de plataforma interna, lagoori o plata-
forma proximal (niveles de dolomías laminadas y restos de fósiles bentónicos).

No se han encontrado fósiles de interés cronoestratigráfico, aunque regionalmente
(por ejemplo, en la hoja de Valdeolivas) se han podido clasificar Ostrácodos y
Foraminíferos como: Cytherella ovata (ROEM), Cytherella sp, y Dolocytheridea sp,
que determinan una edad Cenomanense inferior para esta formación.

11) Frri. Dolomías de Alatoz

Esta unidad marca el inicio de los depósitos carbonatados M Cenomanense. La des-
cripción de la formación se hace en base al corte realizado en Fuertescusa, Hoja de
Priego (563). Se trata de una serie relativamente potente que descansa en paso gra-
dual sobre las margas infrayacentes. Hay unos 70 m de dolomías recristalizadas en
bancos decimétricos con intercalaciones de margas verdes, grises y beiges. Al
microscopio las dolomías se presentan como dolomicritas de textura fina a media,
dolomitizadas en mosáico, recristal izadas, y con vacuolas de disolución.

Las dolomías están bien estratificadas con laminación paralela u ondulada y superfi-
cies ferruginosas. Suele tratarse de wackestones y con menor frecuencia de packs-
tones y grainstones. La bioturbación es de moderada a alta y contiene restos fósiles
de Bivalvos, Foraminíferos y Algas.

Aparecen ordenadas en secuencias de somerización, con términos bioclásticos y bio-
turbadas en la base, que son sustituidos a veces por términos energéticos con estra-
tificación cruzada. La parte superior de la secuencia los constituyen los términos lami-
nados (algas - ripples) y los niveles de margas. (Fig. 1.2 a y b).

Se interpretan como depósitos generados en plataforma interna sometidos a la acción
de las mareas (términos sub a intermareales), por progradación de los ambientes
someros.

El contenido fósil de la formación es relativamente abundante, con restos de
Ostréidos, Rudistas, Braquiópodos, Foraminíferos y Algas, que en muchas ocasiones
están disueltos apareciendo como porosidad móldica. Se han clasificado
Haplophragmoides platas (LOEBLICH), Fabanella sp y Nezzasata sp. que señalan
una edad Cenomaniense.

111) Fm. Dolomías de Villa de Ves

Esta unidad se dispone sobre la anterior en tránsito normal, caracterizándose por la
desaparición de los niveles margosos y por que los paquetes dolomíticos pierden su



aspecto estratificado para transformarse en paquetes masivos o gruesos bancos. Su
potencia alcanza 40 m aproximadamente en esta y en hojas próximas (Fuertescusa,
564).

Se trata de dolomías finas, generalmente muy recristalizadas, con bioturbación poco
intensa en toda la unidad y abundante porosidad móldica como disolución de bio-
clastos de Bivalvos (Ostréidos y Rudistas).

En la base de la formación aparecen superficies ferruginosas de lavado, junto con
laminaciones y estructuras de fipples. Hacia la parte alta de la sucesión sólo aparece
la estratificación ondulada de aspecto noduloso, con blociastos y bioturbación (Fig.
1.2 c). El alto grado de dolomitización que afecta a esta unidad ha borrado casi todas
las estructuras primarias, por lo que hace difícil su interpretación, sin embargo, pare-
ce corresponder su ambiente sedimentario a condiciones similares a las de la unidad
anterior (Fm. Domolías de Alatoz), al menos en su parte inferior, donde se mantienen
los rípples y laminaciones con ordenación similar. La parte superior parece corres-
ponder a sedimentación en una plataforma interna bajo condiciones submareales,
pero dentro de¡ nivel de acción de oleaje y mareas.

El contenido paleontológico asimismo está muy borrado por la intensa dolomitización.
En la hoja de Peralejos de las Truchas (nº 539) posee una microfauna compuesta por
Charentias cukilleri NEUM, Pseudolituonella reichefl MARIE y en la Hoja de Las
Majadas se han podido clasificar Tritaxia sp y Epiroplectammína sp, lo cual apoyado
por consideraciones regionales hace atribuir al conjunto de la unidad al
Cenomaniense superior, siendo posible que llegue a alcanzar el Turoniense inferior.

IV) Fm. Margas de Casa Medina

Generalmente se coloca sobre la formación subyacente mediante un contacto neto,
apareciendo en las zonas occidentales de la Serranía de Cuenca como una sucesión
de unos 15 m de dolomías estratificadas en las que se observan restos de fósiles y
biociastos, bioturbación y laminación. Estos niveles pueden aparecer ordenados en
secuencias métricas de somerización. (Fig. 1.2 d, e y f).

Hacia la parte Este aparecen niveles de margas y biomicritas bioturbadas con fora-
miníferos planctónicos que ubican estos depósitos en condiciones de plataforma
externa abierta. Las características observadas en regiones próximas (Hoja n, 563,
Priego) sitúan a esta bajo condiciones más proximales, por lo que podrían interpre-
tarse como pertenecientes a depósitos próximos a una rampa carbonatada abierta y
de amplia circulación.

En general la formación presenta abundantes y variados restos fósiles, que en dife-
rentes zonas de la región se identifican como Foraminíferos planctónicos y bentóni-
cos, Briozoos, Gasterópodos, Bivalvos, Ammonites, etc.

Dentro de la hoja no ha sido posible reconocerla paleontológicamente, sin embargo
en la hoja de Las Majadas (1TGE, 1989) se ha podido caracterizar la siguiente aso-
ciación: Acompsoceras brochunense SCHULT, Exogyra fiabellata D'ORB, Natica sp,
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Cidaris sp y Thecosmilia sp. Por otra parte en la hoja de Peralejos de las Truchas (nº
538) ITGE, (1989) se determinan abundantes foraminíferos como: Hedbergella sp,
Heterohefix sp, Pithonefia sphérica (KAUF), Pseudolituonella reichefi, MARIE,
Discorbis sp, Titraxia sp y Gandry¡na sp, los cuales permiten atribuir la edad de la for-
mación al Turoniense inferior. Por tanto, el conjunto de la unidad carlográfica corres-
ponde al intervalo Cenomaniense inferior - Turoniense inferior.

1.2.2.2. Fm. Dolomías de la Ciudad Encantada (7). Turoniense

Este tramo, situado a techo de la unidad cartográfica anterior, es el más característi-
co de la Serranía de Cuenca y posiblemente el más representativo de todo el
Cretácico de la Ibérica, ya que debido a su masividad y competencia, da farallones de
colores grises que destacan netamente en el paisaje. Aflora en una franja que bordea
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el núcleo M Anticlinal de Bascuñana, en el que el flanco Este adquiere su mayor
espesor, contando con potencias cercanas a los 50 m.

Se coloca concordantemente sobre la Formación Margas de Casa Medina y el con-
tacto cuando es observable es muy neto. A pesar de su intensa dolomitización es
posible observar algunos planos de estratificación con geometrías plano-convexas y
sets de estratificación cruzada a gran escala.

Puntualmente se aprecia bioturbación y fantasmas de macrofósiles (Rudistas) y en
los metros de techo, en los que se aprecia la estratificación original, aparecen algu-
nas laminaciones de algas y ripples, bioturbación intensa y superficies ferruginosas
con tubos y pistas, además de algunos restos bioclásticos.

A partir de las interpretaciones de carácter regional se pueden deducir diversas aso-
ciaciones de facies. Unas agrupan a los montículos de Rudistas con acumulación de
fango por efecto baffle. Otras incluyen niveles de calcarenitas en las dolomías recris-
talizadas y muestran superficies de reactivación, las cuales constituyen barras (sand-
waves) que migrarían bajo condiciones energéticas altas. Por último la asociación de
techo muestra facies más protegidas y someras con señales de mareas y oleaje. Se
trataría, pues, de una plataforma interna en condiciones de energía moderada a alta
en la que tendrían lugar las bioconstrucciones de Rudistas y el desarrollo de grandes
barras submareales. Estas constituirían una barrera discontinua con amplia comuni-
cación, lo cual dejaría unas facies protegidas que progradarían sobre el complejo
mounds-barras produciendo en su conjunto una secuencia de somerización. (Fig. 1.2
g y h).

No se ha podido clasificar fauna con interés cronoestratigráfico dentro de la forma-
ción. Por correlación con otras zonas de la Cordillera Ibérica y posición estratigráfica
se le atribuye una edad Turoniense.

1.2.2.3. Fm. Calizas dolomíticas del Pantano de la Tranquera (8).
Turoniense superior - Coniaciense inferior

Sobre la Fm. Dolomías de la Ciudad Encantada, se emplaza una sucesión dolomíti-
ca que rodea al núcleo del anticlinal de Bascuñana y que hacia el norte del pliegue se
ensancha de manera progresiva (zona del Alto del Clavel). Normalmente suele tener
una potencia media de unos 20 m, aunque en la parte alta de la Serranía llega a con-
tar con espesores cercanos a los 80 m. Se trata de una serie compuesta por dolomí-
as tableadas que presentan estructuras sedimentarias con laminaciones paralelas,
laminaciones de algas y costras ferruginosas mal desarrolladas. Se interpretan como
sedimentos de una plataforma abierta bajo condiciones de tipo intermareal o incluso
supramareal.

El contenido fosilífero de la formación es muy pobre, no habiéndose podido clasificar
ninguna especie con interés cronoestratigráfico. Se atribuye a la presente unidad car-
tográfica una edad Turoniense superior - Coniaciense inferior, de acuerdo con los
datos paleontológicos obtenidos en zonas próximas, concretamente al E y SE de la
Hoja.



1.2.2.4. Dolomías y calizas blancas con Foraminíferos "Lacazina" (9).
Santoniense superior

Aflora en el borde suroccidental M Anticlinal de Bascuñana, (sureste de la hoja)
estando incluida en la Fm. Brechas dolomíticas de Cuenca. La serie se encuentra
repetida por falla, habiéndose distinguido un tramo de unos 20 m de espesor de dolo-
mías y calizas blancas muy mal estratificadas que llevan incluidas estructuras de lami-
nación cruzada y paralela, bioturbaciones y superficies de ferrificación que sugieren
a esta unidad un ambiente de depósito situado en una plataforma interna muy some-
ra y extensa con «sabkhas" costeras ocasionales. Es frecuente observar secuencias
estrato-crecientes, así como también secuencias de somerización (Fig. 1.2 i y j).

En la serie es relativamente frecuente la presencia de Algas, Ostrácodos,
Lamelibranquios, Miliólidos, Rotálidos como Discorbis sp y Rotalina sp y algunos
foraminíferos entre los que se pueden mencionar: Glámospira sp, Marsonella sp,
Ataxophragm¡un sp, Montcharmonfla sp, y D¡ctyopstzda, asociación frecuente en el
Santoniense superior.

1.2.2.5. FM. Brechas dolomíticas de Cuenca (10) Coniaciense - Campaniense

Esta formación muy característica en el paisaje serrano de la Hoja, da morfologías de
colores blanco y gris claro que destacan netamente por sus formas suaves en las que
se distribuyen aterrazamientos para la repoblación forestal. Aflora extensamente a lo
largo M flanco Este del Anticlinal de Bascuñana, estando laminada en el otro flanco
aunque su presencia es evidente.

La sucesión presenta un espesor mínimo de 150 m y está compuesta por un conjun-
to de brechas dolomíticas recristalizadas, a veces oquerosas, con intercalaciones de
margas. En lámina delgada aparecen como biomicritas recristalizadas y estromatolí-
ticas con cuarzo autigénico, vacuolas de relleno y bandeados y nódulos de recristali-
zación. Difícilmente se pueden reconocer estructuras primarias, no obstante se detec-
tan niveles calcáreos sin brechificar en los que aparecen niveles de oolitos, '?epees",
porosidad fenestral, pseudomorfos de evaporitas y estructuras «chicken wire", así
como bioturbación, huellas de cargas y fipples.

Todas estas características faciales permiten reconstruir un medio de sedimentación
de lagoon somero en clima árido, es decir, una sedimentación de plataforma interna
restringida, una "sabkha" costera, con predominio del supramareal (evaporitas) sobre
el intermareal (carbonatos con laminación alga¡) y sobre el submareal. Una diagéne-
sis temprana con disolución de los materiales salinos por llegada de aguas continen-
tales fue posiblemente el responsable del colapso generalizado de estos materiales.

Estos datos de superficie contrastan con los que resultan de los sondeos de hidro-
carburos realizados en la Depresión Intermedia. En ellos QUEROL (op. cit.), pone de
manifiesto que esta unidad, resultó ser mucho más potente, 560 m en el sondeo de
Torralba (aunque aquí está incluida la unidad infrayacente compuesta por las Fms.
Calizas de Hontoria del Pinar y Calizas dolomíticas del Pantano de la Tranquera).
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Al igual que en formaciones ya citadas, la intensa dolomitización y recristalización de
la presente unidad han borrado por lo general los fósiles preexistentes, apareciendo
sombras de Ostrácodos, Moluscos y Foraminíferos. En una biomicrita recogida den-
tro de esta unidad en la vecina hoja de Las Majadas se han podido clasificar los
siguientes foraminíferos: Moncharmonfla apenninica DE CASTRO, Scandonea medi-
terranea DE CASTRO, Qphthalmidíum sp y Grandyna sp. Hacia el techo de la forma-
ción existe Platychara sp. Se atribuye el conjunto de la unidad al intervalo
Coniaciense - Campaniense.

1.2.2.6. Fm. Margas, Arcillas, Yesos y Dolomías de Villalba de la Sierra (1 l).
Campaniense superior-Eoceno medio

Esta unidad que aflora extensamente tanto en el sinclinal de Mariana como en el
borde suroeste de la Sierra de Bascuñana ha sido estudiada en el perfil de Noheda.

En el Sinclinal de Mariana, contacta concordantemente en la parte norte con la Fm.
Brechas dolomíticas de Cuenca y lo hace por falla en la zona Centro-meridional de
dicho sinclinal. Al otro lado de la Sierra, es decir, al oeste, se extiende entre la locali-
dad de Tondos (hoja de Villar de Olalla), y la de Noheda en la que a veces se encuen-
tra cubierta por materiales terciarios.

Morfológicam ente se sitúa en los dorsos de las cuestas originadas por la Fm. Brechas
de Cuenca, dando lugar a un paisaje acarcavado de barrancos de incisión lineal.

En el aspecto litológico esta formación está constituida en su parte inferior por 100-
200 m de margas y arcillas verdes y rojizas con algunos niveles dolomíticos con res-
tos de Carofitas y Ostrácodos, en los que se intercalan algunos niveles de arenas y
gravas de forma discontinua, los cuales se interpretan como correspondientes a
depósitos de marisma y llanura litoral con pequeños canales de drenaje.

En la parte media o "Miembro Bascuñana" aparecen unos 125 m de yesos nodulosos
y masivos entre los que se intercalan niveles dolomíticos centimétricos o decimétricos
cuyas bases se presentan diagenizadas por los yesos infrayacentes. En estos nive-
les dolomíticos se observan laminaciones estromatolíticas y grietas de desecación así
como un contenido en Foraminíferos y Carofitas. En otros casos aparecen como nive-
les de base plana con acumulación de bioclastos y laminación cruzada. Se interpreta
como depósitos de «sabkha» litoral con esporádicas inundaciones o tormentas mari-
nas que encharcarían estas áreas litorales áridas. (Fiq. 1.2 k y l).

Por último, la parte superior está constituida por una sucesión de unos 80 m de arci-
llas y margas versicolores con niveles calcáreo-dolomíticos en los que se hacen
patentes las huellas de raíces y grietas de desecación. También existen restos de
Carofitas que aparecen en la base, teniendo en el techo niveles de yesos y dolomías.
Se interpreta este nivel como depósitos de una llanura fangosa con charcas disper-
sas sometidas a colonización vegetal con desarrollo incipiente de suelos.

Tanto los levigados como las láminas delgadas no presentan restos fósiles importan-
tes, tan sólo hay restos de Caráceas y algunos fragmentos de huesos. Por el contra-



río, en la hoja de Las Majadas y concretamente en un perfil estudiado en el Barranco
de La Hoz, la micropaleontología es abundante y contiene la siguiente asociación:
Saportanella maslovi GRAMB, Sphaerochara perfata (PECK y REKER), Platychara
aff. cristata GRAMB y Strobilochara truncaba GRAMB que definen al
Maastrinchtiense. Hacia el techo aparecen las caráceas Maedíeriella mangenoti
GRAMB, Maedieriella sp, Nitellópsis (Tectochara) ct. malor (GRAMB) y Raskyella sp
de¡ Campaniense superior - Eoceno medio.

1.3. TERCIARIO

En la hoja de Gascueña, los materiales terciarios, se encuentran bien representados,
todos ellos en facies continentales. Aparecen situadas en dos dominios y separados
por los relieves mesozoicos de la Sierra de Bascuñana, ocupando el 70% de la hoja.

En la figura 1.3 se representan las distintas unidades cartográficas de la hoja de
Gascueña, así como sus equivalencias con las definidas por otros autores.

1.3.1. Paleógeno Inferior

Este subsistema se encuentra constituido por materiales detríticos, todos ellos de
ambientes fluviales y/o fluvio-lacustres.

Aflora a ambos lados de¡ anticlinal de Bascuñana, tanto en la parte suroeste
(Depresión Intermedia), como en el noreste (Depresión de Mariana). Descansa dis-
cordante sobre la unidad infrayacente (Fm. Margas, arcillas, yesos y dolomías de
Vilialba de la Sierra) y se encuentra suavemente plegada, con buzamientos que lle-
gan a alcanzar los 250 en el sinclinal de Mariana y en los alrededores de Noheda. Su
techo suele estar erosionado por materiales del Paleógeno superior y Neógeno más
modernos.

1.3.1.1.-Areniscas silíceas blancas, conglomerados y lutitas (12).
Areniscas y conglomerados cuarcíficos (facies canalizada) (13).
Eoceno medio - Ofigoceno medio

Esta unidad paleogeográficamente se sitúa en la parte occidental de la Cordillera
Ibérica y se apoya discordantemente sobre los relieves mesozóicos más norocciden-
tales de la Serranía de Cuenca.

Fue denominada informalmente Unidad Detrítica Inferior por DIAZ MOLINA (op. cit).
TORRES y ZAPATA (1986) la denominan Primer Ciclo Paleógeno. (Fig. 1 .3).

Morfológicamente da lugar a pequeños resaltes que se apoyan sobre los materiales
de la Formación Villalba de la Sierra, estando recubierta en algunas zonas. Los nive-
les detríticos recuerdan a la Fm. Utrillas, tanto por su colocación como por su com-
posición litológica.
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El espesor suele ser bastante constante en la mayor parte de los afloramientos de
toda la cuenca, en raras ocasiones supera los 150 m, aunque tal vez en la zona cen-
tral de la Depresión Intermedia, dicho espesor sea algo mayor. En algunos puntos,
como por ejemplo en el ángulo sureste de la Hoja, suele estar recubierta por depósi-
tos neógenos.

En el contexto general de la cuenca, esta unidad cartográfica es bastante homogé-
nea. Parte de ella ha sido estudiada al oeste de la localidad de Collados (Corte de
Collados-1), en la carretera de Mariana - Cañamares. En este lugar, se ha medido un
total de 25 m de espesor, compuesto por gravas, arenas, areniscas y lutitas, tenién-
dose conocimiento de la presencia en la parte alta de la unidad de algunos niveles
calcáreos de aspecto travertínico de hasta 0,5 m.

Tanto las gravas silíceas como las areniscas suelen presentarse en cuerpos canali-
zados de gran extensión lateral (Areniscas y conglomerados cuarcíticos (13».
Generalmente son canales de baja sinuosidad en los que aparecen secuencias de
barras de gravas y sets-arenosos con estratificación cruzada de tipo surco. Las cica-
trices erosivas suelen predominar en la base, no siendo raro contemplar fenómenos
de acreción y apilamientos de set!s�arenosos.

Las facies canalizadas se suelen intercalar en lutitas, de colores rojizos y ocres que
ocasionalmente llevan incluidas arenas, incluso gravas dispersas. En otras ocasiones
aparecen como bancos de una cierta continuidad y escasa potencia, los cuales se
interpretan como facies de desbordamiento de los canales. A veces las lutitas mues-
tran niveles de acumulación de carbonatos (suelos calciformes) y algunos niveles de
decoloración (pseudogleys).

Localmente los detríticos se cargan de clastos calcáreos que provienen de¡ desman-
telamiento de relieves mesozóicos próximos, en especial hacia el techo de la unidad.

La petrografía revela un claro predominio de litoarenitas feidespáticas y cuarzoareni-
tas, arcosas y subarcosas. Los granos son subangulosos de cuarzo (45%) y feldes-
pato potásico. El cemento generalmente es calcáreo, constituyendo el 30% de la roca.

Todas las características faciales de la formación hacen atribuirlas a ambientes flu-
viales de baja y media sinuosidad con un amplio desarrollo de las facies de llanura de
inundación, las cuales hacia el techo de la formación incluyen niveles de carbonatos
edáficos.

En un principio, la edad de esta unidad fue poco precisada. Actualmente se cuenta
con mayor cantidad de dataciones disponibles, con lo que su edad se puede fijar con
bastante certeza. El primer dato es el que aporta el hallazgo de Alcázar del Rey, DIAZ
MOLINA y LOPEZ MARTINEZ (1979), en el que existen restos de Paleotherium cas-
troense NOULET, lo cual permite ubicarle a la blozona de Robiac (Rhenaniense o
Eoceno medio). Esta cronología parece encajar perfectamente con la dotación del
techo de la Fm. Margas, arcillas y yesos de Villalba de la Sierra en la hoja de Las
Majadas (1TGE, 1989).

27



El techo fue inicialmente situado a partir M yacimiento de Cerro Arenoso (Hoja de
Huete-608), donde en realidad este yacimiento lo que hace es infradatar esta unidad,
ya que está situado a muro de la suprayacente, según TORRES Y ZAPATA (1986).
Posteriormente DAAMS (1 984) localiza en esta unidad, concretamente en el Anticlinal
de Pareja, una microfauna compuesta por las siguientes especies: Issiadoromys
minar BRAVARD, Archacemys (A) gervaisi THALES, Glivarus caracensis DAAMS,
Eornys ct. molassicus ENGESSER, Heterocricetodon landroverí DAAMS,
Eucricetodon margaritae DAAMS y Eucricetodon sp, de la cual se dice que el ciclo
paleógeno inferior posee una edad perfectamente acotada entre el yacimiento de
Alcázar M Rey (Rhenaniense o Eoceno medio) y el de Pareja (Arverniense inferior o
biozona T) de DAAMS y VAN DER MEULEN (1989).

1.3.2. Paleógeno - Neógeno

Sobre el Paleógeno inferior descrito en el apartado anterior y en clara discordancia
angular y erosiva, se sitúa una unidad mayoritariamente detrítica, la cual ha sido
denominada "Unidad Paleógeno - Neógeno" y dentro de la cual se han diferenciado
diferentes unidades o tramos cartográficos equivalentes a cambios laterales dentro de
este subsistema.

Como unidad principal se ha representado el conjunto litológico constituido por:
Conglomerados mixtos, areniscas y arcillas (14) y Conglomerados mixtos y areniscas
(facies canalizada) (15). Los otros tramos cartográficos son: Yesos sacaroideos, limos
yesíferos, margas y arcillas (16). Yesos alabastrinos blancos y marrones, y arcillas
(17) y Calizas grises y alternancia de yesos y calizas en la base (18). Todos ellos
están comprendidos entre el Oligoceno y el Mioceno inferior (Ageniense -
Aragoniense inferior).

1.3.2. 1. Conglomerados mixtos, areniscas y arcillas (14).
Conglomerados y areniscas (facies canalizada) (15).
Arvemiense - Aragoniense inferior

Esta unidad equivalente a la "Unidad Detrítica superior" de DIAZ MOLINA (1978) y
DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTINEZ (1979), es también equivalente a la Unidad
Detrítica superior y tramo inferior de la "Unidad Termina¡ Neógena" de ENUSA (1 984)
inédito. Todas estas definiciones han sido registradas dentro de la Mepresión
Intermedia" Altomira-Bascuñana.

Respecto a zonas próximas también es equivalente a la definida en la Hoja de
Valdeolivas n9 538. (ITGE, 1989) como "Conglomerados, areniscas y arcillas del
Oligoceno - Mioceno inferior y a la "Unidad basal" del Mioceno inferior y medio.
Igualmente sería equivalente a la "unidad de conglomerados silíceos, areniscas y
arcillas del Oligoceno" de la Hoja nº 564 Fuertescusa (ITGE, 1989) y a la de
"Conglomerados calcáreos masivos y arenas" de la Hoja n9 610 (Cuenca) (ITGE,
1989).

Esta unidad aflora en una amplia extensión dentro de esta Hoja. Se encuentra sua-



vemente plegada, tanto en el borde sureste de¡ anticlinal de Bascuñana, como en el
sinclinal de Cañamares - Mariana, y se horizontaliza prácticamente en el resto.

Se sitúa en discordancia angular y erosiva sobre los materiales M Paleógeno infe-
rior, es la discordancia Intra Arvemiense, o Fase Castellana de AGUIRRE et al (1976).
Su techo viene definido por una ruptura sedimentarla a nivel de cuenca, fase Intra
Aragoniense, TORRES y ZAPATA (op.cit.).

Por cada caso se ha realizado un perfil a fin de tener un conocimiento más exhausti-
vo de sus características estratigráficas y sedimentológicas. Su espesor parece ser
muy variable como consecuencia de la adaptación a los paleorrelieves ya existentes,
variando su espesor de 800 a 1.000 m, e incluso pasa a zonas en las que no existe.

La Unidad plegada ha sido estudiada al NE de la localidad de Collados, Corte de
Collados-2, en el que se han medido un total de 94 m de espesor formado por 20 m
de arcillas marrones con intercalaciones arenosas de granulometría fina entre las que
se sitúa algún nivel de areniscas canalizadas y gravas con cantil de 10 cm. Las are-
niscas presentan bases erosivas, estratificaciones cruzadas tipo surco y ripples de
corriente. Este tramo se interpreta como depósito de llanura de inundación.

Por encima se colocan unas facies canalizadas en predominio sobre arcillas marro-
nes, ocres y amarillentas que alcanzan un espesor de 74 m. Los conglomerados son
poligénicos y están formados por cantos de hasta 0,30 metros de diámetro, hetero-
métricos, redondeados y subangulosos y de composición dominante caliza y dolomía.
La matriz es arenosa, muy escasa y el cemento calcáreo. Algunos niveles tienen can-
tos imbricados y acuñamientos laterales. Generalmente incluyen estratificaciones cru-
zadas en surco y ripples�-de corriente. Los techos de las secuencias llevan noduliza-
ciones de carbonatos y algún paleosuelo disperso. El ambiente sedimentario se inter-
preta como el generado en un sistema fluvial con canales de tipo anastomosado.

En la parte horizontal de la unidad se ha elegido como perfil tipo el realizado en las
inmediaciones de la localidad de Bólliga, concretamente al este de la localidad y par-
tiendo de la carretera que va a Villar de Domingo García hacia el norte de la citada
carretera. Aquí se han medido un total de 61 metros de espesor. Litológicamente está
constituida por una altemancia de conglomerados de cantos calcáreos y minoritaria-
mente silíceos, areniscas de grano medio y grueso de colores ocres y marrones,
localmente amarillentos con arcillas rojas y marrones y limos arcillosos de colores
marrones. Al microscopio las areniscas se presentan formadas por granos subangu-
¡osos de cuarzo (35%) y feldespato potásico (15%). Como accesorios aparecen tur-
malina y circón. El cemento generalmente es calcáreo, constituyendo el 25% de la
roca.

Sedimentológicamente los niveles detríticos gruesos tienen las bases canalizadas y
con estratificación cruzada tipo surco y planar y laminaciones de ripples. En conjun-
to, se atribuye la unidad a ambientes fluviales con canales de tipo anastomosado y un
amplio desarrollo de las facies de llanura de inundación.

Como parte de la unidad existen tramos potentes de hasta 10 m de espesor que por
su relevancia sedimentológica se ha creído conveniente caracterizarlos como unidad
cartográfica (15) independientemente M contexto general de la unidad.
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Esta unidad se encuentra constituida por secuencias canalizadas de areniscas y con-
glomerados mixtos de cantos cuarcíticos (50%) y carbonáticos (20%).

Las areniscas presentan estructuras tractivas, tipo planar y surco en secuencias de
barras y canales de baja sinuosidad.

En general estos tramos se presentan como cuerpos amalgamados y de gran exten-
sión lateral. Desde el punto de vista paleontológico y cronoestratigráfico, esta unidad
se data a partir M yacimiento de Olmeda de la Cuesta en el que se han podido deter-
minar los siguientes restos de vertebrados: Heteroxecus sp, Peridyromys murimus,
Altomiramys daamsi, Rittenería manca, Ligerinys antíguas y Eucricetodon sp. los cua-
les corresponden según DAAMS (1 984) a la zona Y, de edad Ageniense superior. Sin
embargo DAAMS, R., FREUDENTHAL, M. y ALVAREZ, M. (1987) proponen una edad
Rambliense y definida por los citados autores en la Fm. Navarrete de la hoja de
Calamocha (491), concretamente en el corte realizado en las proximidades M apea-
dero de la localidad de Navarrete M Río. Este nuevo piso estaría situado entre el
Ageniense y el Aragoniense, cogiendo la parte superior M primero y la parte inferior
M segundo, y ocupando a su vez las zonas "z» y "A" de DAAMS et al (1 984).

1.3.2.2. Yesos sacaroideos, limos yesíferos, margas y arcillias (16) Ageniense s.f.

En cambio lateral de facies con la unidad anterior, se sitúa la citada unidad que aflo-
ra extensamente en el noroeste y centro-norte de la hoja, así como en un estrecho
afloramiento de dirección N-S, que partiendo al N de la localidad de Valdecañas, se
extiende hacia el sureste de la localidad de Sotoca.

La serie ha sido estudiada en dos afloramientos: La parte inferior, en la que se han
contabilizado 30 mts. de intercalaciones de niveles compactos de yesos, junto con
limos y arcillas yesíferas con un pequeño nivel de calizas a techo, ha sido realizado
en un corte situado al Este de Bólliga, pero el afloramiento más completo se sitúa al
SE de la localidad de Villarejo M Espartal, donde la unidad cuenta con un espesor
de 57 m. de serie que ha sido dividida en tres tramos. De muro a techo hay un tramo
eminentemente limolítico con cristales de yeso lenticular entre los que se colocan
niveles de areniscas de color gris y de grano fino (fundamentalmente canales), de
aspecto bastante homogéneo y cementados por yeso. A continuación se pasa a otro
tramo totalmente yesffero, en el que se encuentra un canal cuyo relleno lo componen
cristales de yeso detritico de aproximadamente 1 cm de tamaño medio con abundan-
tes intracíastos calcáreos y oncolíticos. Encima de dicho canal aparecen dos niveles
de costras formadas por cristales de yeso con crecimiento vertical y subvertical, para
finalizar con un nivel de yeso de aspecto pulverulento. Por encima aparece un nuevo
tramo limolítico con cristales de yeso de forma lenticular y en el que se intercala un
canal cuyo relleno está compuesto por yeso detrítico.

Esta formación, primordialmente yesífera en medio de facies más o menos detríticas,
se puede interpretar ambientalmente como formada en zonas de borde lacustre muy
salobre.

En función de su posición estratigráfica y en base a las relaciones laterales de facies
se puede decir que en cuanto a su edad pertenece al Agenlense s.l.



1 .3.2.3. Yesos alabastrinos blancos y marrones y arcillas (17). Aragoniense inforíor

Separada de la unidad anterior por un nivel de arenas canalizadas, lutitas y arcillas,
como ocurre en el centro-norte de la hoja, y otras veces en contacto neto, tal es el
caso de una franja situada al este de las localidades de Sotoca y Valdecañas. Aflora
tanto al este como al oeste de la carretera que va desde Chillarón a Cañaveras (norte
de Villar de Domingo García).

También en cambio de facies con las unidades infra y suprayacentes, se encuentra
ligeramente basculada hacia el Este en las inmediaciones de Torralba. Se trata de un
conjunto eminentemente evaporítico, constituido por yesos alabastrinos de colores
marrones y blancos, a veces detríticos, y arcillas marrones y rojizas, que a veces lle-
van incluidas pequeños niveles de conglomerados cuarcíticos.

En profundidad (testigos de sondeos), estos yesos presentan tonos más oscuros
debido a la mejor conservación de la materia orgánica. La particularidad más llamati-
va es la presencia de una abundante bioturbación presente en forma de tubos entre-
lazados, aunque siempre conservando la orientación vertical, en los que destaca su
diámetro constante. En algunos casos aparecen "burrows", llegándose a observar los
meniscos lutíticos, aunque no siempre, producidos por el avance de¡ organismo lim-
nífago. En algunas ocasiones se produce una silicificación de estos yesos, la cual se
inicia primeramente en los tubos, que quedan aislados al irse la matriz yesifera. Otras
veces la silicificación es tan patente que afecta a toda la roca hasta tal punto que llega
a dar bloques métricos de sílex, que en tiempos pasados fueron explotados para la
fabricación de vidrios especiales.

Esta unidad, sobre todo en la parte noroeste de la carretera que va de Villar de
Domingo García a Torralba, intercala delgados niveles de calizas lacustres, oquero-
sas, con colores blanquecinos y grisáceos.

Este conjunto de facies se puede ubicar como perteneciente a zonas de borde lacus-
tre muy salobre. Por su posición estratigráfica se le atribuye una edad Aragoniense
inferior.

1.3.2.4. Calizas grises y altemancia de yesos y calizas en la base (18).
Aragoniense inferior

Esta unidad cartográfica se dispone en cambio de facies con la descrita en el aparta-
do precedente. Aflora en ambos márgenes de la carretera que va de Villar de
Domingo García a Cañaveras y tiene continuidad en la vecina hoja de Priego.

Está formada por calizas bioclásticas lacustres en colores grises y cremas que en
algunos puntos se acuñan y pasan a yesos bioturbados e incluso a lutitas yesíferas.
Su potencia se cifra en unos 15 m. aproximadamente, aunque en la hoja de Priego,
según datos M sondeo de Villaconejos 1 (ENUSA), la potencia es bastante mayor,
incluyendo niveles de margas carbonosas (lignitos) que presentan anomalías radio-
métricas muy importantes.
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Las calizas presentan huecos de porosidad móldica, así como restos de Ostrácodos,
Gasterópodos, laminaciones algales, algas Cianofíceas y Ciorofíceas.

El medio de depósito es interpretado, tanto para las calizas como para los yesos,
como un ambiente palustre en el que coexisten áreas con secuencias de someriza-
ción y profundización con zonas de mayor energía en las que se incluyen canaliza-
ciones (margas con oncolitos) e incluso con entradas de siliciclásticos (arenas) rela-
cionadas con canales de zonas distales. También se observan orlas de retracción
lacustre con desarrollo de nódulos (sulfatos o carbonatos).

1.3.3. Neógeno

Sobre el Paleógeno-Neógeno se sitúa esta unidad cuya base a nivel de cuenca viene
determinada por una ruptura sedimentaria, mientras que en zonas de borde (Sierra
de Bascuñana) se pone de manif¡esto mediante una discordancia angular y erosiva
que "canibaliza" los materiales de las unidades infrayacentes.

Se trata de un conjunto litoestratigráfico formado por numerosos tramos cartográficos
o facies, algunas de ellas de similares características a las unidades paleógenas.

Desde el punto de vista deposicional se encuentra ligada a abanicos aluviales con
alta capacidad de transporte y gran desarrollo de las facies canalizadas, así como a
un sistema más restringido como es el borde activo de la Sierra de Bascuñana, el cual
se caracteriza por abanicos aluviales con baja capacidad de transporte en el que se
acumulan grandes espesores clásticos y químicos en un depocentro que corre prác-
ticamente paralelo al frente de montaña de la citada sierra.

Su edad viene claramente acotada entre los yacimientos de Priego-3 (Aragoniense
inferior), zona "A" de DAAMS y VAN DER MEULEN (op. cit), y los de los alrededores
de la población de Priego, con microfauna más pobre, pero que permite determinar
que el techo de esta unidad podría llegar al Vallesiense.

En el yacimiento Priego 3 se ha clasificado la microfauna siguiente: Glirudinus modes-
tas, Peridyromis murinus, Pseudodryomys ibencus, Ligerimys antiquus.

Los yacimientos de las zonas cercanas a Priego contienen: Fahibuschia sp.,
Megacticetodo sp., Microdyromis complicatus, que datan un Aragoniense-Vallesiense
M.

Un total de cinco facies o unidades cartográficas se han diferenciado en la Hoja de
Gascueña. Son las siguientes:

1 .3.3.1. Conglomerados pofigénicos, areniscas, arcillas y yesos (19).
Aragoniense - Vallesíense?

Esta unidad cartográfica se encuentra representada por unos materiales depositados
bajo un sistema de abanicos aluviales "áridos" que se disponen oblícuos y transver-
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sales al eje mayor de la cuenca (N-S). Quedan restringidos a áreas muy locales pró-
ximas a la Sierra de Bascuñana.

Se trata de afloramientos que en el borde oeste de la Sierra de Bascuñana forman
una estructura sinclinal sobre las unidades infrayacentes, para recubrir también de
forma discordante a las Fms. Margas, arcillas y yesos de Villalba de la Sierra (11),
Areniscas silíceas blancas y rosadas, conglomerados y lutitas (12) y a la Fm. de
Areniscas silíceas y conglomerados cuarcíticos (facies canalizada) (13); En el borde
Este de la Sierra (Sinclinal de Mariana) lo hacen también de forma discordante y recu-
briendo la Fm de Margas, arcillas y yesos de Villalba de la Sierra (11); Fm. Calizas
dolomíticas de¡ Pantano de la Tranquera (8); Areniscas silíceas blancas y rosadas,
conglomerados y lutitas (1 2); Conglomerados mixtos, arenas y arcillas (1 4) y a la Fm.
Brechas dolomíticas de "Cuenca" (10). Su espesor es muy variable cifrándose el
máximo registrado en 160 m (zona de Torralba).

El estudio de esta unidad se ha efectuado a través de dos perfiles denominados
Torralba 1 y Torralba 2.

El corte de Torralba 1 presenta un espesor de unos 100 metros de materiales muy
desorganizados y típicos de depósitos asociados a "debris floW'.

Hay presencia de facies canalizadas muy restringidas y abundante cantidad de yeso
detrítico. Una yesificación posterior se manifiesta por la presencia de paquetes de
yeso en el que "f[otan" los cantos cuarcíticos, habiendo sido "dígeridos" los cantos caí-
cáreos.

El muro de la serie presenta depósitos de abanicos aluviales (autofagia), junto con
sedimentos lacustres; el techo es eminentemente de tipo lacustre con algunas inter-
calaciones de depósitos de abanicos aluviales.

En el corte Torralba 2 realizado en el sinclinal de Torralba, (flanco oeste) la serie tiene
un afloramiento de 160 m de espesor en el que, sobre un predominio de arcillas
marrones y ocres se intercalan conglomerados polimícticos con cantos de hasta 20
cm de arenisca, caliza, cuarcita, lutitas y yeso; Las bases son erosivas y presentan
estratificaciones cruzadas tipo surco y planares. Hacia el muro de la serie aparecen
algunos niveles de arcillas yesíferas, limos yesíferos blancos y yesos bioturbadas.

El ambiente deposicional corresponde a zonas proximales de abanico aluvial.

1.3.3.2. Areniscas, arenas y arcillas rojas (20) Aragoniense - Vallesiense?

Aparece esta unidad cartográfica en el ángulo suroeste de la hoja y es el equivalen-
te lateral de la Unidad de Torralba (19). Se trata de una banda que aflora extensa-
mente en la carretera que va de Cuevas de Velasco a La ventosa, constituyendo la
parte superior de la "Mesa de Cuevas de Velasco".

En su composición hay un predominio de areniscas canalizadas, en bancos de 10 a
15 cm de espesor, sobre arenas rojas y blancas y arcillas rojas. Los canales, de poca
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sinuosaidad, incluyen granulometrías generalmente finas con presencia de algas
yesificadas. Su potencia se cifra alrededor de 100 m.

En lámina delgada predominan los cuarzos sobre los feidespatos, los fragmentos de
calizas y areniscas. Como minerales accesorios hay predominio de turmalinas.

El medio deposicional corresponde a facies continentales de tipo canales de poca
sinuosidad y elevada coalescencia.

La edad atribuida por posición estratigráfica es la de Aragoniense - Vallesiense?.

1.3.3.3. Lutitas, areniscas y yesos (21). Aragoniense - Vallesiense?

Esta unidad, equivalente lateral de las unidades Areniscas, arenas y arcillas rojas (20)
y Conglomerados, areniscas, arcillas y yesos (19), se sitúa como un litosoma areno-
so casi continuo alrededor de la "Mesa de Gascueña» (ángulo noroccidental de la
Hoja), y en un afloramiento cuya litología está compuesta exclusivamente por lutitas,
arcillas, y algunos niveles de yeso, el cual se dispone según un recorrido Norte-Sur y
que bordea el flanco occidental de¡ anticlinal de Bascuñana.

Las areniscas generalmente canalizadas y de colores rojizos y ocres forman secuen-
cias, junto con lutitas rojas y yesos acaramelados. A veces falta algún término de la
secuencia. Como estructuras se encuentran estratificaciones cruzadas planares y en
surco. Las granulometrías van de tamaño fino a medio y su espesor está comprendi-
do entre 40 y 60 metros. El ambiente de depósito corresponde a abanicos aluviales
húmedos.

Paleontológicamente son materiales azóicos y su edad, deducida a partir de la posi-
ción estratigráfica, se hace corresponder al Aragoniense y posiblemente al
Vallesiense.

1 .3.3.4. Limos yesíferos blancos, yesos blancos y marrones y arcillas (22).
Aragoniense - Vallesiense?

En cambio lateral de facies, con las unidades anteriormente descritas aparecen unas
extensas y potentes masas yesíferas que constituyen la denominada "Mesa de
Gascueña", así como numerosos niveles evaporíticos cartografiados entre el vértice
de Cabeza Gorda y alrededores de Villar de Domingo García. De tonalidades varia-
das, en superficie, y más oscuras en testigos de sondeos debido a la conservación de
la materia orgánica. Esta unidad tiene un espesor que se aproxima al centenar de
metros.

La particularidad más importante es la presencia de bioturbación, la cual se pone de
manifiesto en forma de tubos entrelazados, aunque conserven su posición vertical,
destacando sus secciones muy regulares. En algunas ocasiones se produce una sib-
cificación que empieza por los tubos, extendiéndose en algunos casos incluso al resto
de la roca; así fueron denominados como "sílex tobáceos» por BUSTILLO y DIAZ
MOLINA (1980). En la Fig 1.4 se representa la figura ideal de este tramo.
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FIGURA 1.4 - Secuencia litológica tipo de los niveles yesíferos de la Unidad.
Paleógeno-Neógeno. Según BUSTILLO et al (1980)

Aunque con predominio de yesos, la unidad cartográfica incluye también limos yesí-
feros con tonalidades grises y blancas, y arcillas blancas, grises y verdosas. A veces
aparece yeso nodular, tal vez generado en la orla de retracción de las zonas enchar-
cadas.

El área fuente de esta unidad se sitúa en los materiales anhidríticos M Lías inferior
y en las anhidritas; M Senoniense, como lo ponen de manifiesto UTRILLA et al
(1987).

Su ámbito deposicional está ubicado, en áreas palustres con actividad biogénica en
los fondos y con presencia de restos de Gasterópodos.

Por su posición estratigráfica se la hace corresponder con una edad de Aragoniense
y posiblemente Vallesiense.

1.3.3.5. Calizas arcillosas, grises y blancas (23). Aragoniense - Vallesiense

Los materiales que coronan esta gran unidad cadográfica quedan restringidos a una
serie de afloramientos individualizados al oeste de la parte norte de la falla de
Bascuñana y a las denominadas "calizas de Tondos», que aparecen plegadas y frac-
turadas en la vecina Hoja de Priego (563) y discordantes sobre el resto de las unida-
des.
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A pesar de que en la hoja representan los afloramientos más modernos M Terciario,
en relación con hojas adyacentes y próximas, dichas calizas quedarían intercaladas
en una serie lutítico arenosa a cuyo techo se situarían las "calizas M Páramo-
Vallesiense".

Se trata de una serie calcárea de un espesor aproximado de 80 metros, en el corte
de Albalate de Nogueras (Hoja de Priego nº 563), compuesta por calizas arcillosas grí-
ses y blancas estratificadas en bancos decimétricos en los que en lámina delgada se
aprecian restos de Oncolitos de algas, Gasterópodos (Planorbis sp), Ostrácodos, y
algún fragmento de vertebrados. Estas calizas que se continúan en la hoja de Priego,
pasan a ser micritas fuertemente recristalizadas con restos de Gasterópodos,
Caráceas y Oncolitos.

De su ambiente deposicional se puede decir que corresponden a zonas con un claro
predominio de medios palustres y lacustres.

En base a su contenido paleontológico estas calizas pueden equivaler (fig. 1.5) a las
calizas de Pineda (Hoja de Villar de Olalia) y a las de "Ciénaga de Córcoles" (Hoja de
Sacedón), ambas datadas como Mioceno inferior y medio, concretamente
Aragoniense - Vallesiense.

1.4. CUATERNARIO

La mayor parte de los depósitos están relacionados con la dinámica fluvial.
Generalmente están incluidos dentro de llanuras de inundación y en conos de deyec-
cion. En esta zona los depósitos de terrazas son escasos y están formados por dos
pequeños retazos situados en las proximidades de la localidad de Torralba.

1.4.1. Terrazas: Arenas y Cantos (24). Pleistoceno

En la hoja sólo afloran dos pequeños retazos en las inmediaciones de Torralba,
ambos ligados al Río de Albalate. Corresponde a una terraza baja que se encuentra
a + 1,5 - 2 metros sobre el cauce actual M río.

Litológicamente está constituida por arcillas arenosas con cantos de naturaleza varia-
da (silíceos, calcáreos, yesíferos) dominando los silíceos. Se ha comprobado la exis-
tencia de microconglomerados con cantos subangulosos y subredondeados. El
tamaño medio es de 1-5 cm y el centil máximo encontrado no supera los 25 cm.

No se observan ningún tipo de estructuras, como consecuencia de las malas condi-
ciones de afloramiento.

1.4.2. Glacis: Arcillas y arenas con cantos. (25). Pleistoceno - Holoceno

Estos depósitos no adquieren gran desarrollo en la Hoja. Tan sólo se disponen en
zonas de suaves pendientes. Están constituidos por arenas de grano fino a medio con
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FIGURA 1.5 Edades y yacimientos de vertebrados de la Depresión Intermedia
(Cuenca - Guadalajara)

cantos calcáreos y cuarcíticos. Por lo general los cantos son angulosos. Se localizan
estos depósitos en los alrededores de Torralba y a lo largo de una franja E-0 en el
cuadrante suroccidental de la hoja. En las proximidades de Torralba hay depósitos de
arcillas aunque en un porcentaje no muy elevado.
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Estos depósitos no se pueden correlacionar con otros de edad conocida. No obstan-
te según su posición relativa en la serie estratigráfica, se les atribuye una edad
Pleistoceno-Holoceno.

1.4.3. Conos de Deyección : Arenas , arcillas y cantos . (26) Holoceno

Normalmente éstos depósitos aparecen en la mayor parte de las desembocaduras de
los arroyos que recorren la Hoja, en puntos de interferencia con otros ríos o arroyos
de mayor envergadura.

La naturaleza de su litología va a depender de los materiales que transportan los cita-
dos arroyos, a medida que erosionan y generan, los cauces por los que discurren.
Predominan los conos con cantos silíceos en el NE y SE de la Hoja (río Liendre),
mientras que en el resto predominan los conos con cantos calcáreos. Estos cantos,
en ambos supuestos, se encuentran englobados en una matriz constituida por arcillas
que por lo general suelen ser arenosas. Los espesores de estos depósitos suelen ser
variables, siendo más potentes en las zonas apicales, en las que no llegan a superar
los 2-3 metros.

1.4.4. Coluviones: Arcillas , arenas y cantos angulosos . (27). Holoceno

Se disponen en la mayoría de las vertientes de la región. Algunos tienen gran desa-
rrollo (Hoyos Huestes, Cominillo y Bermejo).

Su composición litológica depende de la naturaleza del sustrato. Generalmente la pre-
sencia de material fino es alta y se encuentran constituidos por arenas arcillosas con
cantos de variado tamaño. Dichos cantos pueden ser calcáreos o silíceos, todo ello
dependiendo de la característica anteriormente citada. Son depósitos de edad recien-
te, poco consolidados y que no presentan estructuras internas en la mayor parte de
los casos.

1.4.5. Fondos de Valle : Arenas , gravas y arcillas (28). Holoceno

Se trata de acumulaciones litológicas que tapizan las partes más bajas de los valles.
Están constituidos por aluviales con marcadas diferencias litológicas entre ellos,
todos condicionados por la naturaleza del área fuente que el río o arroyo comienza a
erosionar, así como de los aportes naturales que se añaden en su recorrido.

Por lo general están constituidos por arenas, arcillas y cantos, (con dominio calcáreo
en un caso, o silíceo en otro). El grado de redondeamiento de los cantos es muy varia-
ble de unos tramos a otros dependiendo de la energía del transporte y de la distancia
recorrida.

1.4.6. Llanura de Inundación. Limos y arenas con cantos (29). Holoceno

Estos depósitos aparecen ligados al río Guadamejud y el río Liendre, éste en su zona
NE.

.)O



En su litología existen diferencias entre los dos depósitos. Mientras que en los de¡ río
Liendre dominan los cantos cuarcíticos y gravas con matriz arenosa, los de¡ río
Guadamejud tienen predominio de cantos de naturaleza calcárea.

En general se trata de depósitos muy similares a los de las terrazas, pero su diferen-
cia estriba en la presencia de materiales finos (arenas y limos) hacia el techo.

Sólo se desarrollan en zonas en las que existe un menor encajamiento de¡ río. Su
espesor es difícil de precisar, pero en cualquier caso no suelen superar los 3 metros.

2. TECTONICA Y NEOTECTONICA

2.1. TECTONICA

2.1.1. Tectónica Regional

El área comprendida en la hoja de Gascueña se encuentra situada estructuralmente
en el sector occidental de la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica.

Según JULIVER et al (1974) la Cordillera Ibérica es una cadena de tipo intermedio
con dos dominios estructurales bien diferenciados, el zócalo y la cobertera, que con-
dicionan de forma decisiva su estilo tectónico. El zócalo está constituido por los mate-
riales hercínicos, a los que se adosa un tegumento de Trías inferior, la cobertera com-
prende todas las unidades desde el Lías hasta el Terciario. Separando ambos domi-
nios aparece el nivel de despegue formado por los materiales plásticos del Trías
medio y superior (Muschelkaik medio y Keuper).

2.1.2. Descripción de la estructura

Dentro de la presente hoja aflora únicamente la cobertera mesozóica, y los materiales
terciarios y cuaternarios. La cobertera presenta deformación por flexión y fractura que
origina pliegues, fallas inversas y desgarres durante las etapas compresivas alpinas,
y fallas normales en las etapas distensivas.

Las estructuras de flexión corresponden a pliegues isopacos, cuya formación ha sido
facilitada por la presencia de series sedimentarias de litología variada (alternancia de
calizas-dolomías y margas o arcillas) y estratificación bien marcada, y por las condi-
ciones de esfuerzo tectónico no muy grande (situación en el nivel intermedio de la
cadena MATTAUER, 1976).

Los materiales detríticos, yesíferos y calcáreos terciarios situados en los bordes de
las depresiones también están afectados por deformación de flexión y fractura, aun-
que de menor envergadura. Mientras que los materiales que ocupan los sectores
occidental y central de la Hoja presentan estructura tabular con escasa deformación.

2.1.3. Dominios estructurales

El territorio que comprende la Hoja de Gascueña abarca sendas porciones de tres

39



dominios con características estructurales y estratigráficas propias: Depresión de
Cañamares-Mariana, Alineación de Bascuñana y Depresión Intermedia.

El dominio de la Depresión de Cañamares-Maríana queda enmarcado entre la
Serranía de Cuenca y la alineación de Bascuñana y ocupa el ángulo nororiental de la
Hoja. Se trata de un gran sinclinorio de dirección submeridiana que está ocupado por
depósitos terciarios. Sólo una porción de su margen occidental forma parte de la Hoja
de Gascueña.

El borde occidental, en contacto con la alineación de Bascuñana, está constituido por
materiales del Cretácico superior y de la facies evaporítica de la Formación Villalba
de la Sierra. Hacia el centro de la depresión afloran materiales detríticos del
Paleógeno y Mioceno. Aunque la orientación regional del sinclinorio es N-S, los plie-
gues menores que afectan tanto a los depósitos de la Formación Vilialba de la Sierra
como a los Paleógenos y Miocenos, tienen una orientación NNO-SSE (anticlinal y sin-
clinal) situados al Norte de la localidad de Collados.

El dominio de la Alineación de Bascuñana, separa el dominio de la Depresión de
Mariana del dominio de la Depresión Intermedia. Esta alineación aparece en superfi-
cie como un anticlinal de dirección NNO-SSE y unos 3 km de amplitud, que recorre
toda la hoja. Se trata de un anticlinal asimétrico, cuyo flanco orienta¡ se encuentra
más tendido que el occidental; este último aparece en algunos puntos como un cabal-
gamiento, vergente hacia el oeste, del Cretácico sobre el Terciario. En el extremo
suroriental de la Hoja, dicho anticlinal gira progresivamente hacia el Sur, prolongán-
dose en el anticlinal de Cuenca, con rumbo NO-SE, ya en la hoja nº 610 de Cuenca.
Este anticlinal está desarrollado sobre materiales del Cretácico y Jurásico, estando
constituido su núcleo por materiales del Triásico superior (Rethlense) que aflora en la
hoja de Priego (563).

El dominio de la Depresión Intermedia, separa la Serranía de Cuenca de la Sierra de
Altomira y ocupa la mayor parte de la Hoja.

Constituye una amplia zona ocupada por sedimentos paleógenos y neógenos. En su
conjunto es un área tabular, no obstante, aparecen algunas estructuras de plega-
miento en las proximidades de la alineación de Bascuñana, en una banda paralela a
la misma.

Integrados en este dominio se encuentran algunas estructuras como son: El sinclinal
de La Estrella-Chillarón, con dirección NO-SE y que hacia el sur gira progresivamen-
te para tomar un rumbo NNE-SSO. Afecta a los materiales de la Formación Vilialba
de la Sierra y a los del Paleógeno, así como a los detríticos del Mioceno que se hayan
discordantes sobre los anteriores. Tiene una amplitud de 1 km aproximadamente.
Este sinclinal se continúa hacia el sur en las Hojas de Villar de Olalla y Cuenca.

Otra estructura es el anticlinal de Puente de la Sierra, con dirección NNE-SSO, afec-
ta a los materiales de la Formación Vilialba de la Sierra. Cuenta con una amplitud
aproximada de 1 km. Este anticlinal se continúa hacia al sur, paralelo al sinclinal de
La Estrella-Chillarón, en las Hojas de Villar de Olalla y Cuenca.
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Igualmente existe un pequeño anticlinal de dirección NNO y 1 km de amplitud
(Anticlinal de Peña de¡ Aguila). Se trata de un anticlinal tumbado y vergente hacia el
Noreste, cuyo flanco oriental se encuentra afectado por una fractura que se prolonga
hacia el sur con rumbo N y que pone en contacto los materiales detríticos de¡ Mioceno
con la Formación Vilialba de la Sierra.

2.1.4. Análisis microestructural

Se ha basado este estudio en la realización de una serie de estaciones, todas ellas
situadas en calizas; tres de ellas en calizas de¡ Cretácico superior y una cuarta en cali-
zas de¡ Mioceno. (Fig. 2.1 y 2.2).

Para el análisis de las poblaciones de fallas se han utilizado tres métodos estadísti-
cos que permiten la reconstrucción de los estados de paleoesfuerzo, lo cual caracte-
riza la evolución tectónica de¡ área: Método de los Diedros Rectos (PEGORARO,
1972), "Método de Etchecopar" (ETCHECOPAR et al, 1981) y método de¡ Diagrama
y R (SIMON GOMEZ, 1984).

La estación 1 se encuentra situada en el flanco oeste de¡ anticlinal NNO de
Bascuñana. Se han medido 25 mierofallas que se agrupan en dos familias de direc-
ciones E y NE y en las que dominan las fallas con componente inversa.

Según los datos obtenidos, el resultado es que la fracturación en esta localidad se
produjo como consecuencia de dos episodios, uno en régimen de distensión triaxial
que había actuado antes de¡ plegamiento, y otro en régimen de compresión triaxial y
posterior al plegamiento.

La estación 2 se ubica en un pliegue de orden menor situado en el flanco oeste del
anticlinal de Bascuñana. Se cuenta con medidas de 12 picos estilolíticos y con 42
microfallas que se agrupan en dos familias de direcciones preferentes NNO y NO y
que presentan fuerte componente direccional. Una vez analizados los datos, estos
sugieren que la fracturación de esta localidad se produjo como consecuencia de al
menos dos episodios compresivos, uno en régimen de compresión triaxial que habría
actuado posterior al plegamiento y otro de desgarre que actuó antes del plegamien-
to.

La estación 3 se sitúa en el flanco oeste del anticlinal de Bascuñana. Se cuenta con
medidas de 14 microfallas que se agrupan en tres familias dominantes de direcciones
NO, NNO y NE y que presentan fuerte componente direccional. Del análisis microes-
tructural de estos datos se deduce que en esta localidad se habría producido la frac-
turación como consecuencia de un episodio compresivo en régimen de desgarre.
Por último la estación 4 está situada en el borde de la Depresión Intermedia. Existen
13 medidas de microfallas con dirección dominante ENE.

En base a los datos obtenidos se sugiere que la fracturación en esta localidad se
habría producido como consecuencia de un episodio compresivo de régimen de des-
garre que habría actuado antes del plegamiento de las capas.
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FIGURA 2.1 - Esquema tectónico y situación de las estaciones de microestructuras
(fallas y diaclasas).

2.1.5. Interpretación tectónica

Los movimientos previos a la orogenia Alpina s.s. son de tipo distensivo y tienen lugar
durante el Cretácico superior en el marco de una etapa de subsidencia controlada por
la contracción térmica, que se produce a continuación de los movimientos aústricos
los cuales tienen una edad Albiense inferior y Albiense superior - Cenomaniense en
la Serranía de Cuenca. Estos movimientos aparecen reflejados a escala microestruc-
tural en la estación 1. El resto de las deformaciones observadas en la presente hoja,
pueden considerarse incluidas en la orogenía Alpina s.s.

A pesar de que la mayor parte de las macroestructuras compresivas, pliegues y cabal-
gamientos, se alinean según la dirección NNO, también se hacen patentes algunas
estructuras transversales a esta, es decir, con dirección NE.

En los bordes de la Depresión Intermedia y en el sinclinorio de Mariana la serie pale-
ógena es discordante sobre los depósitos del Cretácico terminal, apareciendo a su
vez plegada. Sobre ella se disponen otros depósitos continentales atribuidos al
Mioceno inferior, que fosilizan los pliegues del Paleógeno y que están suavemente
plegados.
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FIGURA 2.2 - Representación estereográfica de los datos de microestructuras y de los tensores de esfuerzos obtenidos a partir
del análisis de los mismos.



Las orientaciones de las macroestructuras y los resultados de¡ análisis microestructu-
ral sugieren la existencia de dos fases de compresión que se corresponden con las
encontradas por ALVARO (1975), CAPOTE et al (1982), MANERA (1982), y SIMON
(1 984), en diferentes lugares de la Cordillera Ibérica (ENE-OSO a E-0 y NO-SE).

La compresión ENE-E sería la responsable de¡ origen de las macroestructuras con
rumbo NNO observadas en la región (sinclinorio de Mariana y Alineación de
Bascuñana), la cual aparece reflejada en los datos de las cuatro estaciones microes-
tructurales. Esta compresión se corresponde con la tercera fase de compresión, la
cual da lugar a la estructuración de la Cadena (Fase Neocastellana, AGUIRRE et al,
1976). Según los datos microestructurales la citada compresión perdura durante todo
el plegamiento en esta región.

Con anterioridad a esta fase, tuvo que existir otra que ha quedado registrada en el
sinclinorio de Mariana, ello basado en los datos de la discordancia entre el Paleógeno
y los depósitos de¡ Míoceno inferior. Esta fase podría corresponder con la fase de
máxima compresión NE relacionada con el plegamiento principal de la Cadena (Fase
Castellana de PEREZ GONZALEZ et al. 1971).

Otra compresión de dirección NO aparece reflejada en los resultados del análisis
microestructural. Esta parece manifestarse tanto temprana como tardíamente. Por
tanto puede tratarse de dos composiciones distintas pero de igual dirección: una que
actuó con anterioridad al plegamiento, y que es la que da lugar a la discordancia entre
el Paleógeno y el Cretácico, y otra que actuó con posterioridad al plegamiento princi-
pal y que fue la causante de los pliegues de rumbo NE. La primera ha sido situada al
final del Cretácíco (o intra-Eoceno en otros sectores de la Cordillera). La segunda está
representada de manera bastante uniforme en el sector oriental de la Ibérica y tam-
bién ha sido encontrada en algunos puntos del sector occidental de la cadena, como
por ejemplo en el área de Sigüenza (ALVARO, 1975).

En resumen se puede decir que el área presenta una evolución tectónica que se
encuentra marcada principalmente por la sucesión de tres etapas compresivas:

La primera, la más antigua, con dirección NO y que es la que provoca la discordan-
cia entre el Paleógeno y el Cretácico. Dentro de la Rama Castellana, esta compresión
ha sido citada por ALVARO (1975), CAPOTE et al (1982) y MANERA (1982). Existe
la posibilidad de que la citada compresión llegue a coexistir y/o alternar repetidas
veces con la compresión principal NE (ALFARO, 1987 y DE VICENTE, 1988) por lo
que quedaría explicada su actuación post-plegamiento principal en esta región. No
obstante, otros autores ALVARO, et al (1978), defienden la hipótesis de que existe
una compresión no tardía, la cual consideran ligada a la compresión ENE (Fase
Neocastellana) y como una evolución temporal de la misma que significaría un giro
progresivo de la dirección de acortamiento.

La segunda etapa que cuenta con una compresión de dirección NE, es la responsa-
ble de la configuración principal de la Cordillera Ibérica, y que queda registrada en la
región únicamente en la discordancia entre el Paleógeno y los depósitos del Mioceno
inferior (Fase Castellana).
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Por último y como culminación de los procesos tectónicos, tuvo lugar una tercera fase
de compresión con direcciones ENE a E-0, que es la causante de las estructuras de
plegamiento y de las fallas inversas de dirección NNO a N (alineación de Bascuñana),
la cual aparece repetidamente reflejada en los resultados obtenidos en el análisis
microestructural. Esta es la denominada Fase Neocastellana.

2.2. NEOTECTONICA

Unicamente existe un rasgo que puede indicar actividad neotectónica cierta en el
ámbito de la Hoja. Se trata de la ondulación o alabeamiento de la superficie de ero-
sión intramiocena. Esta deformación ha sido observada por SIMON (1 984) en otras
zonas de la Cadena y explicada por el mismo autor como resultado de una etapa dis-
tensiva de carácter radial que tuvo lugar en el Plioceno superior.

Existe un sinclinal paralelo y contiguo al anticlinal de Bascuñana que afecta a los
depósitos de conglomerados poligénicos, areniscas, arcillas y yesos de edad
Aragoniense - Vallesiense. Su origen ha sido atribuido a la Fase Neocastellana y no
al período neotectánico porque: la unidad litoestratigráfica que afecta abarca un
amplio período de tiempo; por la situación de dicha unidad respecto a otros depósitos
de probable edad neotectánica; y por la orientación NNO, perpendicular a la compre-
sión regional.

Más importante que la actividad neotectónica s.s. durante la época neotectónica, lo
fueron los procesos diapíricos a pequeña escala promovidos por materiales yesíferos
que afectan a los depósitos detríticos no cartografiables situados en la margen
izquierda de¡ Arroyo de Bascuñana, a unos 5 Km de la localidad de¡ mismo nombre.

La identificación de dichos depósitos es bastante dudosa, pudiendo atribuirse a la for-
mación de conglomerados poligénicos, areniscas, arcillas y yesos de¡ Aragoniense-
Vallesiense, si bien su aspecto es más próximo a lo que sería un depósito de recu-
brimiento de edad Plioceno. Sin embargo dichos afloramientos se encuentran enca-
jados en los materiales de la Formación de Villalba de la Sierra, lo que descalifica su
carácter de depósito de recubrimiento. También se ha barajado la posibilidad de tra-
tarse de depósitos de terraza que ha sido descartada ante la total ausencia de estruc-
turas deposicionales típicas de estos depósitos.

CAPOTE y FERNANDEZ-CASALS (1978) y MARTIN ESCORZA (1976) describieron
ya deformaciones debidas a la afluencia de capas blandas infrayacentes en la
Cuenca de¡ Tajo. Entre las deformaciones observadas en esta Hoja debidas a estos
procesos cabe destacar basculamientos, ondulaciones, flexuras y fallas dúctiles con
fuerte componente inversa. Estas deformacines son las que describen SIMON y
SORIANO (1986) en el área de Zaragoza y BENITO y CASALS (1987) en el sector
de La Rioja y en las terrazas de¡ río Gállego, y que según dichos autores se asocian
típicamente a las estructuras diapíricas que han alcanzado un cierto grado de desa-
rrollo y han llegado a penetrar o perforar parcialmente la cobertera detrítica (diapiros
perforantes).

En el Km. 11 de la carretera nacional 320, Cuenca-Guadalajara se observa otro aflo-
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ramiento de los mismos materiales. En este caso las estructuras diapíricas no son
aflorantes y no se observan las deformaciones anteriormente descritas. Sin embargo
sí existe un abombamiento de la superficie, lo que indica la actuación actual de¡ día-
pirismo. El que no existan las deformaciones descritas para el caso anterior podría
indicar una etapa más temprana en el desarrollo del diapiro que aún no ha llegado a
penetrar en la cobertera detrítica.

Por tanto, y considerando que los depósitos afectados pueden corresponder a los
materiales detríticos de edad Aragoniense-Vallesiense, se puede decir que el diapi-
rismo fue activo con posterioridad al Vallesiense y que en algunos puntos se eviden-
cia su actividad subactual.

Los datos aportados por la Geofísica (CARBO et al, 1989) ponen en evidencia una
serie de fallas o anomalías de la cobertera mesozoica, algunas de ellas, perfecta-
mente coherentes con las directrices estructurales regionales y que en algunos casos
tienen reflejo en superficie (falla aflorante en superficie que limita por el Este el anti-
clinal de Bascuñana, curso del Arroyo de Perales, contacto entre la Formación yesos
alabastrinos blancos y marrones y arcillas (17) del Aragoniense-Vallesiense y los de
la Formación lutitas, areniscas y yesos del Ageniense-Aragoniense) (21).

3. GEOMORFOLOGIA

3.1. DESCRIPCION FISIOGRAFICA

La Hoja de Gascueña se encuentra situada en la Depresión Intermedia y está reco-
rrida de NO a SE por los relieves mesoz6icos de la Cordillera Ibérica (correspondien-
tes a la Serranía de Cuenca) encontrándose en el extremo NE los materiales tercia-
rios de la Depresión Mariana-Cañamares.

La superficie de la hoja es de 525,4 kM2 . Las cotas más altas se localizan en el lado
oriental de la Hoja, perteneciendo a los relieves mesozóicos de la Serranía de
Cuenca, 1.388 m (Losares); 1.263 m (Morrón); 1.247 m (Peñas Altas) y 1.268 m
(Cubo).

Topográficamente las cotas más bajas se encuentran en las proximidades de los prin-
cipales ríos y arroyos que recorren la Hoja, con cotas de 800 m en Villanueva de
Guadamejud. La altitud media está en tomo a los 1.000 m.

Analizando el esquema de pendientes (escala 1:200.000) se observa que las zonas
más abruptas están localizadas en los bordes de los relieves mesozoicos de la
Cordillera Ibérica con rangos superiores al 40%. No obstante el resto de la Hoja está
dominada por pendientes inferiores al 12%, lo cual indica una zona bastante llana,
caracterizada por relieves tabulares.

El clima es bastante uniforme. Si se analiza el esquema climatológico (escala
1:200.000) se observan 3 regímenes de pluviosidad en función de las isoyetas medias
que la atraviesan. El extremo NO tiene unos rangos comprendidos entre 400-600 mm,
el margen oriental con precipitaciones entre 800-1.000 mm (es de mayor rango plu-
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viométrico probablemente debido al efecto que producen los relieves mesozoicos que
flanquean la depresión Mariana - Cañamares por su lado occidental). El resto está
dominado por rangos de precipitaciones entre 600 - 800 mm.

Como relieves positivos destaca la franja con dirección NO-SE (Sierra de Bascuñana)
que forma parte de la Serranía de Cuenca.

3.2. ANALISIS GEOMORFOLOGICO

Dentro de la Hoja se pueden distinguir tres grandes dominios mortoestructurales que
son: 1) La Depresión Intermedia. 11) Relieves mesozoicos de la Cordillera Ibérica. 111)
Depresión Mariana-Cañamares.

3.2.1. Dominios mortoestructurales

1) Depresión Intermedia - constituida por materiales terciarios, ocupa prácticamente la
totalidad de la Hoja. Los materiales más antiguos pertenecen al Paleógeno y el resto
lo constituyen materiales de edad neógeno. Las formas de relieve son suaves y des-
tacan las superficies tabulares que se encuentran disectadas por los arroyos, dando
lugar en sus bordes a escarpes netos y pendientes en algunos casos importantes. Se
observan también algunos cerros testigo como consecuencia de la erosión diferencial
que se produce. Los materiales más resistentes a la erosión (conglomerados, calizas)
dejan capas duras que resaltan sobre el terreno circundante.

11) Relieves mesozoicos de la Cordillera Ibérica (Serranía de Cuenca). Se localizan en
el E de la Hoja, constituyendo una franja con dirección NO-SE. Se caracterizan por
relieves abruptos, con pendientes fuertes, siendo la incisión vertical de los arroyos
bastante notable.

111) Depresión Mariana - Cañamares, constituida por materiales terciarios que tiene
unas características similares a la Depresión Intermedia. Están ligados a los múltiples
arroyos que surcan la Hoja. Los depósitos más representativos son los conos de
deyección (26).

3.2.2. Sustrato litológico

El control litológico en geomorfología es muy importante. Por ello, es preciso analizar
las características de los distintos materiales que afloran en la Hoja:

a) Margas y calizas del Jurásico: son materiales no muy resistentes a la erosión,
como consecuencia no producen relieves importantes, estando localizados en el
SE de la Hoja.

b) Dolomías, calizas, arenas y conglomerados del Cretácico: Se ha englobado un
conjunto de litologías muy diferentes, debido a la imposibilidad de separarlas en el
esquema. Las dolomías, calizas y conglomerados son materiales competentes
que pueden constituir ciertos resaltes morfológicos con respecto al terreno circun-
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dante. Son frecuentes los niveles de capas duras. Las arenas son materiales per-
meables que dan vertientes sin cohesión en la mayoría de los casos.

c) Yesos y dolomías (Cretácico superior - Terciario). Los yesos son nodulares y masi-
vos y entre ellas se intercalan dolomías en capas de pequeño espesor.
Generalmente dan un cierto resalte con respecto a los materiales menos compe-
tentes pero no existe ningún rasgo morfológico especial.

d) Conglomerados y areniscas terciarias. Son materiales competentes a la erosión y
como consecuencia es frecuente observar niveles de capas duras (extremo orien-
W de la Hoja).

e) Calizas Terciarias. Constituyen superficies planares sobre las que se imponen pro-
cesos de karstificación.

f) Yesos Terciarios. Con características muy especiales. Dan relieves tabulares,
sobre los que se imponen procesos de karstificación, como consecuencia se
observan áreas con dolinas.

g) Areniscas y arenas M Terciario. Las areniscas al estar cementadas constituyen
niveles más competentes frente a la erosión. También ocasionan mortologías pla-
nas, constituyendo superficies estructurales tabulares.

Las cuencas son bastante permeables y como en el caso de las arenas cretácicas
en la mayor parte de los casos generan vertientes sin cohesión.

h) Arenas, arcillas y lutitas M Terciario. En conjunto se trata de materiales poco com-
petentes. Las arenas tienen las mismas características que en el apartado ante-
rior. Las arcillas por el contrario son impermeables por lo que facilitan procesos de
escorrentía superficial favoreciendo fenómenos de acarcavado incipiente. Se
observan unos cerros-testigo como consecuencia de la erosión diferencia].

i) Arcillas, arenas y gravas cuatemarias. Se caracterizan por ser materiales directa-
mente relacionados con los cauces fluviales existentes en el área de estudio.

3.2.3. Descripción del mc>delado

Formas estructurales: Destacan por sus dimensiones las superficies estructurales o
mesas que cubren prácticamente la totalidad de la Hoja. Estos replanos se dan sobre
materiales de naturaleza litológica muy diferente: calizas, yesos, areniscas. Son más
o menos continuas con alturas que oscilan entre 980 y 1.020 m. Los escarpes son en
la mayoría de los casos netos y en ocasiones muy abruptos. Lateralmente se degra-
dan.

Hay que mencionar la presencia de una superficie estructura¡ con retoques erosivos
en el NO de la Hoja. Esta superficie se instala sobre yesos terciarios y se continúa en
la Hoja del norte (Priego n" 563). Tiene escarpes netos y muy acentuados y se sitúa
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a una altura entre 1.040 y 1.080 m. Se encuentra ligeramente basculada al N, y sobre
ella se dan procesos de karstificación que se manifiestan por la presencia de dolinas.

Existen formas menores, como son los cerros testigo de Cerro Lagato y Collado
Rubio en el NO de la hoja.

Además de estas formas debidas al modelado estructuraL se observa una influencia
de la tectónica en la morfología. Esto lo prueban los tramos rectilíneos en algunos de
los ríos y arroyos.

Formas fluviales. Dentro de estas tienen interés el conjunto de valles que recorre la
Hoja. Los arroyos tienen una dirección dominante N-S y otras subordinadas E-0, NE-
SO y SO-NE.

En las zonas donde los ríos no están tan encajados producen llanuras de inundación.
Como ejemplos, está la del río Guadamejud y el río Liendre, cuyas llanuras están
comprendidas entre 500 m y 1 km de anchura en algunos de sus tramos.

Dentro del modelado fluvial existen una serie de formas menores como los conos de
deyección. Son de pequeño tamaño y muy numerosos. Los valles tienen dos tipos de
morfologías: fondo plano, que corresponderían al río Guadamejud y el río Liendre; y
otra la de los arroyos que desembocan en los anteriores, con forma de «T en la que
la incisión vertical es más acusada. Estos últimos se encuentran disectando las super-
ficies estructurales.

Formas poligénicas: Dentro de estas hay que mencionar la superficie de erosión que
se encuentra truncando los relieves plegados mesozoicos. Son pequeños retazos con
poca continuidad lateral que se encuentran a una altura que oscila entre 1.100 y 1.270
m. Tiene escarpes bastante acusados y están ligeramente alabeados.

Formas kársticas. Un ejemplo muy representativo son las dolinas, que son formas de
disolución que tienen tamaños y desarrollos muy diferentes y que se disponen sobre
los yesos y calizas del Terciario. Hay campos de pequeñas dolinas (0 de Bolliga y NO
de Torralba).

Formas de gravedad. En este apartado se analizan formas como los coluviones, que
son numerosos y aparecen al pie de la mayoría de las vertientes. En general son
depósitos poco consolidados pero hay que destacar los de las proximidades de Hoyos
Huestes, Cominillo y Bermejo (NO).

3.3. EVOLUCION DINAMICA

El rasgo geomorfológico de mayor antigüedad lo constituye la superficie de erosión
que arrasa las estructuras plegadas del mesozoico, y que está localizada hacia el NE
de la Hoja. Esta superficie sería correlativa con los niveles calcáreos y yesíferos que
constituyen la unidad termina¡ en la Depresión Intermedia. La superficie se encuentra
ligeramente ondulada.

Esta deformación ha sido ya observada por SIMON (1984) en otras zonas de la
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Cordillera ibérica y ha sido explicada como resultado de una etapa distensiva de
carácter radial que tuvo lugar en el Plioceno Superior.

Posteriormente se desarrolla una superficie que tendría edad finineógena por corre-
lación. Se trata de una superficie estructura¡ con retoques erosivos correlacionable en
el "Páramo". Se encuentra ligeramente basculada hacia el N. Sobre esta superficie y
sobre otros materiales tiene lugar una karstificación que se pone de manifiesto por la
presencia de dolinas.

Como consecuencia de la fase diastrófica antes mencionada que tuvo lugar a finales
M Neógeno, se generan diferencias en el relieve dando lugar a fenómenos poligéni-
cos en los cuales se generan glacis (aunque no tienen demasiado desarrollo en la
Hoja).

El encajamiento de la red fluvial cuatemaria produce erosión diferencial y origina
diversos tipos de modelado estructural, así, se generan diversas morfologías de
valles en función de los materiales sobre los que se producen y de la presencia de
capas duras (erosión diferencia¡).

3.4. MORFOLOGIA ACTUAL - SUBACTUAL Y TENDENCIAS FUTURAS

No se observa ningún dato especial que permita probar la existencia de movimientos
actuales. Tal vez se podrían atribuir a fenómenos subactuales la presencia de proce-
sos diapíricos a pequeña escala promovidos por los materiales yesíferos (Ej. margen
izquierdo M Arroyo de Bascuñana, a unos 5 km de la localidad de] mismo nombre y
en el km 11 de la carretera nacional 320).

Como tendencias futuras hay que pensar en posibles reactivaciones de fallas con1 nr*dencia en la morfología. Ello puede condicionar un mayor encajamiento en algu-
nos arroyos y ríos, en los cuales la erosión será mayor, pudiendo ocasionar en zonas
más bajas M cauce la formación de barras como consecuencia M depósito de
material transportado y en otras zonas continuar los procesos de incisión vertical en
arroyos menores. Asimismo la deforestación puede provocar un aumento de la esco-
rrentía superficial, favoreciendo el desarrollo de cárcavas (alrededores de Villar de
Domingo García).

4. GEOLOGIA HISTORICA

Este capítulo es una aproximación a la evolución sedimentaria, paleogeográfica y tec-
tónica M área estudiada. Pese a que los materiales más antiguos que afforan en la
hoja pertenecen al Jurásico (Lías) y dado que la mayoría de los fenómenos poseen
carácter regional, se ha creído preciso que para comprender su evolución geológica
no haya que ceñirse al marco concreto de la Hoja, sino que su descripción se va a
contemplar desde un punto de vista regional el cual abarcaría el dominio ibérico, así
como que es preciso trasladarse al Paleozoico para darse cuenta de su evolución.
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El Paleozoico de la Cordillera Ibérica se enmarca dentro de la zona Astur-Occidental
Leonesa, según la zonación propuesta por JULIVERT et al (1974), la cual viene
caracterizada por el gran desarrollo de las series cambro-ordovícicas eSerie Ibérica")
y la ausencia total de movimientos sárdicos.

La estructura hercínica es polifásica, y tuvo lugar fundamentalmente durante el
Carbonífero. La fase de plegamiento principal es la primera, y se caracteriza por la
aparición de pliegues submeridianos vergentes hacia el Este, con esquistosidad aso-
ciada. Esta fase se prolonga a través de una etapa de cabalgamientos y fallas inver-
sas.

Los depósitos permocarboníferos (Estefaniense - Autuniense) son postorogénicos, y
se apoyan sobre un sustrato deformado y denudado. Tanto la sedimentación permo-
carbonífera, como la actividad ígnea (vulcanismo, intrusiones subvolcánicas) estuvie-
ron controladas por la distribución de los sistemas de fallas tardihercínicas que gene-
raron una tectónica de desgarre, para progresivamente adoptar un funcionamiento de
bloques verticales.

La compartimentación de¡ zócalo paleozoico como consecuencia de los desgarres
tardihercínicos, es un factor fundamental en la evolución posterior de todo el conjun-
to de la Cordillera Ibérica, ya que al reactivarse durante el Mesozoico en forma de
fallas normales, estos controlan la sedimentación, jugando a su vez un papel prepon-
derante durante el plegamiento alpino, el cual va a condicionar la estructura definitiva
de la región.

Así a finales del Paleozoico y comienzos del Mesozoico, la región estuvo sometida a
un régimen de tectónica extensional que la configura como un área sedimentaria,
para formarse una serie de umbrales y surcos cuya directriz es NO-SE, los cuales
marcan el inicio de la sedimentación triásica, que se lleva a cabo mediante sistemas
de abanicos aluviales y sistemas de tipo fluvial en primer lugar, pasando hacia el SE
a ambientes sedimentarios de tipo estuarino y deltáicos afectados por corrientes lito-
rales y mareales en facies de llanuras de mareas que constituyen el tramo inferior del
Triásico en "Facies Buntsandstein".

Al final del depósito de la facies Buntsandetein la cuenca se encuentra casi totalmente
nivelada, es entonces cuando se produce un avance marino que tiene como conse-
cuencia el que la región quede ocupada por una extensa plataforma sometida a la
acción de las mareas, en la cual empieza a producirse la sedimentación de las
"Facies MuscheIkaIk». la línea de costa debió ubicarse próxima al actual borde del
Macizo Ibérico, sin que pueda precisarse con exactitud, debido a los diferentes pro-
cesos erosivos acaecidos durante el Malm y Cretácico inferior. Con el mar situado
hacia el este, esta distribución se mantiene a través del Mesozoico, siendo los movi-
mientos eustáticos y la tectónica de bloques, los causantes de sus avances y retro-
cesos.

Con la sedimentación de la "Facies MuschelkalIC acaba la etapa graben del aulacó-
geno principal (ALVARO et al 1978), y se pasa a una etapa de transición con sedi-
mentación expansiva de los materiales arcillo-evaporíticos del Keuper, estos deposi-
tados en ambientes continentales con influencia marina.
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A finales M Trías y comienzo del Jurásico se instala una extensa plataforma carbo-
natada en toda la región que marca el comienzo de la etapa de flexura (ALVARO et
al 1978), y se pasa a una etapa de transición con sedimentación expansiva de los
materiales arcillo-evaporíticos del Keuper, estos depositados en ambientes continen-
tales con influencia marina.

La sedimentación carbonatada se inicia con el depósito de la Fm. Dolomías tablea-
das de Imón, dentro de un ambiente submareal a intermareal.

Durante el Lías inferior se produce la deposición de carbonatos en una llanura de
mareas y de depósitos salinos en un ambiente de sebkha a lagoon hipersalino. Como
resultado de períodos más o menos prolongados de exposición subaérea se produci-
ría la disolución de parte de las evaporitas, con el consiguiente proceso kárstico y
colapso de los carbonatos, para generarse la Fm. Carniolas de Cortes de Tajuña.

En el período que abarca el Sinemuriense al Carixiense se depositan exclusivamen-
te carbonatos en cuyas condiciones submareales y supramareales se instala la Fm.
Calizas y Dolomías de Cuevas Labradas, para culminar con una interrupción sed¡-
mentaria (hard-ground).

Esta interrupción se encuentra asociada a la fragmentación de la extensa plataforma
carbonatada entre el Lías medio y superior, produciéndose una variedad de ambien-
tes dentro de un período tectónico de tipo distensivo, el cual queda reflejado por las
emisiones volcánicas acaecidas en diversas partes de la Cordillera durante el
Tbarciense. Es en este mismo ambiente en el que tiene lugar el depósito de las Fms.
Margas de Cerro del Pez, Calizas Bioclásticas de Barahona y Alternancia de margas
y calizas de Turmiel.

El final del Tbarciense queda caracterizado por ciertas irregularidades en la sedimen-
tación, las cuales vienen motivadas por la ausencia de producción local de carbona-
tos, ausencia total de aportes y removilizaciones con eliminación de los sedimentos
depositados (CAPOTE et al 1982). Este evento coincide con el máximo estiramiento
cortical, produciéndose la etapa principal de volcanismo fisura] a través de las fallas
del zócalo en los sectores orientales (GOY et al 1976).

El tránsito del Lías al Dogger se encuentra representado por el depósito del M.b.
Calizas tableadas de Casinos, en un ambiente de plataforma externa submareal de
baja energía. Dentro del mismo Dogger, la parte media abarca gran diversidad de
ambientes en la Cadena Ibérica, pero para el caso concreto de esta hoja la sedimen-
tación se ha llevado a cabo en plataformas someras generalmente de alta energía,
sometida a la acción del oleaje y ocasionalmente de tempestades, en la que se desa-
rrolla un sistema de barras.

La ausencia de afloramientos del Malm en la región en que se encuentra esta Hoja
no permite afirmar si durante este período hubo o no sedimentación o si es debido a
posteriores procesos erosivos, tampoco se puede relacionar con las hojas colindan-
tes, debido a que también carecen de materiales del Jurásico superior. No obstante
es patente que durante el Malm tiene lugar en toda la Cordillera una regresión gene-
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ralizada con tendencia a colmatar la cuenca, como consecuencia de¡ comienzo M
diastrofirmo M Cretácico inferior, el cual marca el final M período aulacogénico.

La rotación de la Península Ibérica durante el Jurásico superior y el Cretácico inferior
origina una etapa de actividad tectónica distensiva importante, con juego de bloques
en la vertical, y probablemente desplazamientos laterales. Son los denominados tra-
dicionalmente movimientos neoldmméricos y aústricos.

Esta etapa de tectónica extensional durante el Cretácico inferior produjo movimientos
diferenciados M zócalo a lo largo de las fracturas tardihercínicas, con adaptación de
la cobertera jurásica que tiende a adoptar disposiciones monoclinales, como parece
marcar la disposición discordante de los materiales correspondientes a la Facies
Weald, sobre formaciones más antiguas, faltando incluso en algunas ocasiones, apo-
yándose entonces directamente la Fm. Arenas de Utrillas sobre el Jurásico. La serie
Wealdense, de edad probable Barremiense - Aptiense inferior comienza con facies
detríticas fluviales, continúa con depósitos lacustres con cierta influencia marina y
finaliza con facies de tipo fluvial. A rasgos generales ésta evolución marca una gran
megasecuencia transgresivo-regresiva situada entre las dos discordancias neokim-
mérica y aústrica. (VILAS et al., 1982). (Fig. 4.1).

De igual manera que los movimientos neokimméricos marcan el inicio de una etapa
de "riffing», los movimientos aústricos señalan el comienzo de la construcción térmi-
ca, responsable de la flexura regional que da lugar a la cuenca en el Cretácico supe-
rior y donde se conocen dos ciclos transgresivos-regresivos de carácter bastante
complejo.

Se inicia el primer ciclo en el Aibiense - Cenomaniense inferior, de forma que se ins-
tala una cuenca abierta hacia el E en la que se reconocen diversos surcos y umbra-
les de dirección NO-SE, a lo largo de los cuales habría aportes de sedimentos a una
llanura fluvio-deltaica que corresponderían a la Fm. Arenas de Utrillas.

En el Cenomaniense se ubica en la zona una plataforma carbonatada con una gran
influencia de sedimentos terrígenos en los primeros episodios, lo que da lugar a la
Fm. Margas de Chera.

Con un avance marino cuyo reflejo es el establecimiento de ambientes inter y sub-
mareales se produce el depósito de las Fms. Dolomías de Alatoz y Dolomías de Villa
de Ves.

La discontinuidad existente entre las formaciones de Dolomías de Villa de Ves y
Margas de Casa Medina refleja una brusca aceleración de las condiciones transgre-
sivas, que se acentúan hasta alcanzar el máximo en el Cenomaniense superior -
Turoniense inferior provocando una nivelación de la cuenca junto con una homoge-
neización, en la que se instalan ambientes submareales de plataforma abierta. La
fase regresiva M ciclo forma una plataforma restringida en la que se desarrollan bio-
construcciones arrecifales y bancos calcareníticos durante el Turoniense superior y
marca la sedimentación de la Fm. Dolomías de la "Ciudad Encantada". Este período
evolutivo queda interrumpido por un importante lapso sedimentario que tiene lugar en
el límite Turoniense - Coniaciense.
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El segundo gran ciclo se inicia en el Coniaciense con un breve episodio transgresivo,
en el que la evolución abarca desde medios restringidos hasta ambientes de plata-
forma interna supra a intermareal y es en el momento de máximo período transgresi-
vo cuando se depositan formaciones como la Fm. Calizas dolomíticas M Pantano de
la Tranquera.

El corto intervalo regresivo se caracteriza por la instalación de medios restringidos
(lagoon salino, sabkha supramareal con influencia de agua dulce que produce bre-
chas de colapso), dando lugar a la aparición de formaciones como la Fm. Brechas
dolomíticas de Cuenca y la Fm. Margas, Arcillas y Yesos de Villalba de la Sierra, en
la que se reconocen variados ambientes, tanto litorales, lagoon-marisma como lacus-
tre-palustre que dan paso hacia medios continentales en el límite Cretácico-Terciario.

La Depresión Intermedia actuó como un surco con acumulación de grandes espeso-
res de evaporítas durante todo el Senoniense (MELENDEZ et al 1985). Esta compar-
timentación, sugiere que ya existirían las primeras deformaciones alpinas. Así en los
sondeos Torralba 1 y Villanueva de los Escuderos 1, Hojas de Gascueña y Villar de
Olalla, QUEROL (op. cit) interpreta grandes potencias de anhidritas M Senoniense.

Los materiales ya netamente continentales de la Unidad Paleógeno inferior (Eoceno
medio - Arvemiense) marcan el final de la regresión finicretácica. Estos depósitos
poseen un marcado carácter pro-orogénico. Al depositarse aún no se había produci-
do la gran fase de compresión alpina, de tal forma que en los afloramientos se pre-
sentan paraconcordantes sobre la unidad infrayacente (Fm. Margas, arcillas y yesos
de Vilialba de la Sierra), cuando no en aparente cambio de facies. La discordancia
cartográfica observable reflejaría un suave basculamiento S-N de la cuenca. Los
depósitos se disponen según cinturones de facies que indican la instauración de
medios palustres (carbonatados), como ocurre más al norte en la hoja de Priego
(563). Hacia el sur se hacen fluviales con áreas fuentes en el Paleozoico y, tal vez, en
algún domo granítico. Todos estos eventos, tanto tectónicos como sedimentarlos, son
el anuncio de la gran fase de deformación Intra- Arverniense. Dicha fase de deforma-
ción es la Fase Castellana (AGUIRRE) et al op. cit. que va a ser la que condiciona
toda la estructura de la Cordillera Ibérica.

Según ALVARO (op.cit.) se trata de una tectónica de zócalo y cobertera, en el que el
zócalo comprende no sólo el zócalo hercínico sino también el Pérmico y el Trías infe-
rior, mientras que la cobertera incluye desde los materiales arcilloso-salinos M
Keuper hasta el Cenozoico. Se manifiesta generando pliegues, cabalgamientos,
microestructuras, etc. y es la responsable de la transformación sufrida en la región y
por la cual la Depresión Intermedia adquiere una configuración muy parecida a la
actual. El zócalo hercínico se ve afectado por fallas inversas con acortamientos de
varios kilómetros. En la cobertera predominan los cabalgamientos y los pliegues de
dirección NO-SE, aunque en la Depresión Intermedia predomine la dirección Norte.

En sus conclusiones finales, ALVARO (op.cit.) relaciona la presencia de las fallas
inversas M zócalo con el desarrollo de un cabalgamiento profundo, con lo que la
estructura M zócalo correspondería a un «duple)C, en el que el nivel de despegue
entre el zócalo y la cobertera se localizaría en la parte superior. Otros autores relac-
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cionan la deformación Paleógeno-Neógena basa¡ con un despegue horizontal en la
corteza media, la cual por la cronología que se ha podido establecer, permite relec-
cionar la deformación de la Cadena Ibérica con la deformación en los Pirineos.

Tras la citada fase de deformación, el área fuente de los materiales detríticos cambia,
de manera que estaría situada en el interior de la Cordillera Ibérica y es posible que
tuviera una gran extensión.

Durante la etapa deposicional de la Cordillera Ibérica se van a desmantelar amplias
zonas de dicha Cordillera, para resedimentarse los materiales siliciclásticos de la
facies Weald, de la Fm. Arenas de Utrillas, y de la Unidad Paleógena Inferior. Los
materiales clásticos de naturaleza carbonatada, se originan por la erosión de los
depósitos de calizas y dolomías M Jurásico y Cretácico. Los yesos del Lías inferior,
los del Senoniense sobre todo y en mucha menor proporción los del Keuper, serán
disueltos y redesimentados en área palustres y lacustres de la Depresión Intermedia,
dando lugar a los yesos bioturbados.

En la parte inferior de la Unidad Paleógeno-Neógena, TORRES y ZAPATA (op. cit.)
establecen una zona de desembocadura al sur de la ciudad de Cuenca, que alimen-
tarfa un abanico aluvial húmedo de grandes dimensiones, que discurre paralelo a la
Sierra de Altomira, para desembocar en la Fosa del Tajo, y que deja potentes mate-
riales de origen químico (Fig. 4.2). Al mismo tiempo funcionaron otros abanicos alu-
viales húmedos, como por ejemplo el abanico del Tajo, y a su vez pequeños sistemas
aluviales adosados a los umbrales (Cerro Arenoso, en la hoja de Huete). La presen-
cia de potentes niveles de materiales de naturaleza química detectadas en sondeos
efectuados en la zona, podrían interpretarse como indicadores del techo de esta parte
inferior de la Unidad Paleógena-Neógena.

En opinión de TORRES y ZAPATA (op.cit.) existe una ruptura sedimentaría producida
durante el Ageniense, la cual desactiva el sistema de canales que discurre paralelo a
la Sierra de Altomira y que provoca que sigan activos varios abanicos aluviales, en
régimen endorréico, que van a dar unos depósitos muy extensos de materiales quí-
micos y que marcan el techo definitivo de la Unidad Paleógena-Neógena.

La última fase de deformación, Fase Neocastellana (Intra-Aragoniense), afecta a los
materiales del Oligoceno superior - Mioceno inferior, y se refleja en una progradación
de sistemas deposicionales de abanicos aluviales húmedos sobre áreas ocupadas
por sedimentos químicos de la Unidad Paleógena-Neógena, los cuales serán "cani-
balizados". En la parte alta de la unidad (techo) vuelven a depositarse sulfatos y car-
bonatos, entre los que hay rupturas sedimentarias de carácter local. Una interrupción
sedimentaria de carácter regional (intra-Vallesiense), marca el inicio a la deposición
de los materiales del Páramo, como colmatación de las cuencas.

Las "Calizas de los Páramos" y la superficie de erosión fundamental presentan defor-
maciones que son atribuibles a una última fase tectónica de carácter distensiva, la
fase Iberomanchega 1, que tuvo lugar durante el Plioceno superior.

El relieve formado tiende a rellenarse, sobre todo en el sur de la cuenca, mediante un
sistema de abanicos aluviales para posteriormente producirse un encajamiento de la
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FIGURA 4.2 - Evolución cenozoica de la Depresión Intermedia.
TORRES y ZAPATA (1986).

red fluvial con depósitos de terrazas detríticas y tobáceas y sistemas de glacis enca-
jados. Las épocas de clima frio durante el Cuatemario, se ponen de manifiesto por la
aparición de valles de fondo plano. Finaliza con este episodio el basculamiento de
dirección S-N, que fué el fenómeno más destacable durante el Cenozoico.

5. GEOLOGIA ECONOMICA

5.1. HIDROGEOLOGIA

5.1.1. Clirnatología

El ámbito de la hoja presenta, según la clasificación climática de PAPADAKIS (1961
y 1966), un clima continental de templado a templado fresco, con temperaturas
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medias entre 10' y 13', dándose las más bajas en el borde orienta¡ de la hoja; las pre-
cipitaciones medias, varían entre 700 y 600 mm/año (figura 5.1), sin presentar varia-
ciones significativas.

La precipitación máxima registrada para un período de 24 horas ha sido de 78 mm en
1961 en la estación de Sofoca (3077). Para un período de retomo de 500 años esta
precipitación máxima se sitúa, para el conjunto de la hoja en tomo a 100 mm. La eva-
potranspiración (ETP) media para la hoja es de 700 mm.

5.1.2. Hidrología

El área es tributarla de la cuenca hidrográfica de¡ Tajo, a través de los ríos
Guadamejud y Trabuque, y de la cuenca hidrográfica de¡ Júcar por medio del arroyo
de Bascuñana. Las aguas de los tributarlos del Tajo están reguladas por el embalse
de Buendía.

El régimen de caudales se ha tomado de la estación foronómica del M.O.P.U., nº 43
(embalse de Buendía), situado fuera del ámbito de la hoja. Los caudales de esta esta-
ción deben de considerarse como orientativos, ya que no caracterizan únicamente las
cuencas que controla, al pertenecer los datos a la salida del embalse de Buendía, no
existiendo datos de los recursos en régimen natural; la aportación en esta estación es
de 345,9 hm3/año.

La única obra de infraestructura de reseñar es la acequia de la Media Madre, que dis-
tribuye agua para riegos desde La Ventosa hasta el borde occidental de la hoja.

El índice de calidad general (I.C.G.) (basado en Oxígeno disuelto, conductividad, sóli-
dos en suspensión y DB05) de las aguas superficiales, evoluciona desfavorablemen-
te, al igual que en la mayoría del conjunto de la cuenca del Tajo. Las facies de las
aguas superficiales son básicamente sulfatadas cálcicas.

5.1.3. Características hidrogeológicas

5.1.3.1. Mesozoico

Los materiales que presentan mejores características hidrogeológicas son las calizas
y dolomías cretácicas y jurásicas, aflorantes en la sierra de Bascuñana, en el tercio
orienta¡ de la hoja. Debido a su naturaleza carbonatada y disposición constituyen bue-
nos niveles acuíleros por fracturación y karstificación.

El conjunto de los materiales cretácicos y jurásicos forma un complejo sistema hidro-
geológico denominado "Borde Occidental de la Ibérica" (Sistema acuffero nº 18), en
el que se incluye la Unidad Priego-Cifuentes (figura 5.2).

La recarga del sistema se debe fundamentalmente a la infiltración de agua de lluvia
sobre los afloramientos permeables y de los cursos de agua superficial. En esta hoja
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el drenaje se realiza por ríos y manantiales. El drenaje más importante se sitúa al
norte en la hoja 563, (Priego), en la zona del río Escabas. Los manantiales más impor-
tantes que drenan la hoja figuran en el cuadro adjunto.

Los recursos de este sistema, estimados en 435 hm3/año, están en la zona poco uti-
¡izados, "Infraestructura hidrogeológica en el sistema acuffero nº 18 y zonas adya-
centes en la provincia de Cuenca". (Sistemas acufferos nº 18 y 54). 1.G.M.E. (1982).

5.1.3.2. Terciario

Las formaciones detríticas terciarias de grano grueso o fino, pueden constituir poten-
ciales niveles con interés hidrogeológico, poco explotados en la actualidad. Factores
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negativos a considerar son los cambios laterales de facies que presentan, la existen-
cia de cementaciones carbonatadas, y la calidad química de sus aguas.

Algunos niveles permeables del Terciario pueden presentar artesianismo, puesto de
manifiesto en sondeos.
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En todo el ámbito de la hoja pueden localizarse pequeñas surgencias asociadas a
niveles detríticos. (estas son estacionales y de escaso caudal). También pueden loca-
lizarse asociadas a los niveles de yesos debido al exokarst desarrollado en los mis-
mos.

La mayor parte de las aguas relacionadas con niveles terciarios son suffatadas cálci-
cas hacia el Sur de¡ embalse de Buendía, entre la localidad de San Pedro de
Palmiches y Canalejas del Arroyo son suffatadas cálcico- magnésicas; entre el embal-
se de Buendía y Villar del Infantado sulfato-bicarbonatado magnésicas, y hacia el
Norte las facies son bicarbonatado-cálcicas. (Fig. 5.3.)

5.1.3.3. Cuaternarlo

Los depósitos cuaternarios aluviales, tanto las terrazas como las llanuras de inunda-
ción, pueden dar lugar a pequeños niveles acuíferos superficiales, generalmente poco
aprovechados.

En la zona, las aguas, tanto superficiales como subterráneas, son utilizadas casi
exclusivamente para el abastecimiento urbano a las poblaciones y en menor grado
para algún pequeño aprovechamiento como regadío. En el CUADRO 1 figuran las
características principales de los puntos de agua más representativos de la zona.

5.2. RECURSOS MINERALES

La explotación de recursos mineros en la presente hoja es en la actualidad práctica-
mente inexistente. Tampoco existen denuncias para minerales metálicos, no metáli-
cos y energéticos, ni explotaciones activas o abandonadas. Tan sólo se ciñe al bene-
ficio que puede obtenerse de pequeñas explotaciones de rocas industriales.

5.2.1. Rocas Industriales

Queda restringido este apartado a tres tipos de rocas (CUADRO 2): Yesos, Calizas, y
Arenas y gravas. Los yesos tienen únicamente una cantera en actividad; se trata de
la situada en Vilialbilla (Término municipal de villar de Domingo García), y se encuen-
tra sobre afloramientos incluídos en el Mioceno interior. Presenta utilidad en el ámbi-
to de la construcción.

Las calizas han sido extraídas de la Fm. Brechas dolomíticas de Cuenca, estando hoy
día todas las canteras de esta unidad totalmente inactivas. Se han utilizado materia-
les para la construcción y posteriormente para carreteras.

Por último las arenas y gravas tienen canteras abundantes abandonadas, o de uso
intermitente. Pertenecen sus materiales tanto al Paleógeno como al Paleógeno-
Neógeno, (también hay explotación en algún nivel de piedemonte cuatemario). El uso
del material extraído está directamente relacionado con obras locales de construcción
y como material de préstamo en los trazados de vías de comunicación.
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Hoy día se observa una cierta reactivación de estas explotaciones como consecuen-
cia de la construcción de nuevos trazados ya en ejecución.

5.3. CARACTERISTICAS GEOTECNICAS GENERALES

Para la elaboración de este apartado se ha realizado previamente un informe geo-
técnico general de la hoja a escala 1:100.000, M cual se ha extraído una síntesis que

62



HOJA 1:50.W0 NY CUADRO RESUMEN DE INVENTARIO CUADRO1

25 0 -0
2- w e¿

p, uu a: 0 i! 0 0 C uu
-

0 j, -5 ch E < 5 a < C) 2 Z Z
NUMERO ;1 0 20 z3 0 E uu ui uu

u) < w g<-0-i ccW < <
- wDE _i 0 rc 0 < w w 17 (9 Z OBSERVACIONES< 5 m W:É

0
>

w 11: LL 1 0 ¡E W 0
REGISTRO ec Z 0 rL í¿ o E 0) 0

u. 0w Z < o U) 0 0 U)Z 0 > <

2323rWl M 90(70) Ar C rrOE 1970
2323IY2 M 54(70) k C rrGE 1970
232Y411 M 10(70) Ar C (TGE 1970
232Y4/2 M 7(70) Ca Do 18 G ITGE 1970
232Y4/3 M 7(70) Ca Do 18 C ITGE 1970
232Y4/4 M 7(70) Ca Do 18 C rrGE 1970
23231415 M Ca Do 18 C ITGE 1970
2323(416 S 56 <1(86) Ar G9 18 A rrGE 1986
232Y4/7 S 216 870 45(90) Ar Gº 18 A Ayto. 1990
232Y418 P 40 Ar Gr - A Ayto. 19%
232.T419 P 3 0,5(90) ArGr - A Ayto. nw

232314110 S 274 15(90) Ar Gg 18 A Ayto. 1990
=T5/2 P 7 - Ar Gr - A Aylo. 1990
232Y6/1 S 86 8 Ar Li A Ayto. 1990 Sondo &urgente

L
CUADRO1 Resumen de inventario y puntos de agua en la hoja.

(1) (2) (3) (4)
M: Manantial Are: Arenas Do: Dolomías N.9 de¡ PIAS A: Abastecimiento C: Desconocido
R Pozo Gr Gravas Y., Yesos R: Regadío 0: No se usa
S: Sondeo C9: Conglomerados Ar. Arcillas 1: Industrial
G: GaWía ca: Calizas U: Umos G: Ganadería

aquí se expone. Este informe se halla en el Centro documental del I.T.G.E., forman-
do parte de la documentación complementaria de la Hoja de Gascueña ni' 586.

El método de elaboración seguido ha consistido en la división de la superficie en
áreas de comportamiento geotécnico diferente. Estas, a su vez, divididas en zonas
que agrupan unidades litológicas de similares características y que corresponden con
las unidades cartográficas que figuran en la leyenda general del mapa geológico.

El criterio utilizado para la división de estas áreas ha sido fundamentalmente geológi-
co, entendido como una síntesis de aspectos litológicos, geomorfológicos e hidroge-
ológicos, que analizados conjuntamente, dan a cada zona un comportamiento geo-
técnico. Se valora cuantitativamente la permeabilidad, el drenaje, la ripabilidad, la
capacidad de carga e igualmente se mencionan los posibles riesgos geológicos que
pueden afectar a cada zona.
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ROCAS INDUSTRIALES HOJA N.º 23-23 (586) NOMBRE:GASCUEÑA

NUMERO COORDE. TERMINO MUNICIPAL OBSERVACIONES
(N' M.R.I.) LAMBERT SUSTANCIA PROVINCIA ACTIV EXPLOT. TIPO DE EXPLOTACION usos

1 680,647 Srenas Sotorribas - Cuenca Abandonada Gravara. Extensión aprox: Aridos
2.000 m'. frente de 7 m. de
alto

2 440,629 Arenas y Olmeda de la Abandonada Gravara. extensión aprox: Aridos
arcillas Cuesta 1.000 mi.

Cuenca

3 "3,630 Yeso Olmeda de la Abandonada Cielo abierto/ladera. exten- Aglomerante
Cuesta sión aprox: 500 M2.
Cuenca

4 612,616 Yeso Torralba - Cuenca Abandonada Cielo abierlo/ladera. Aglomerante
(138) Extensión ap=: 500 M2�

Frente de 8 m. de altura

5 605,615 Gravas y Torralba - Cuenca Abandonada Gravara. Frente de 1.000 m y Aridos
(137) arenas 5 m. de altura

6 607,514 Yeso Villar de Domingo Abandonada Cielo abiertolladera. Agbmerante
Garcia Extensión aprox., 6.000 m2.
Cuenca frente de 1OOx4 m.

Abandonada por la existencia
de niveles arcillosos interes-
tratificados.

7 603,513 Yeso Villar de Domingo Activa Abierta en 10189. Cielo abier- Aglomerante
García tolladera. Frente de 25x7 m.
Cuenca Igual empresa explotadora

que la n.º 6 (ver ficha en
Doc. Complementaria)

8 637,580 Caliza Torralba - Cuenca Abandonada Cielo abiertolladera. frente de Construcción
1 004 m. Bancos masivos.
N190E178W

9 648,480 Yeso Villar de Domingo Abandonada Cielo abierto/ladera. Aglomerante
(134) García Extensión aprox: 500W.

Cuenca Frente de 3OOx8 m.

10 650,4114 Gravas y Villar de Domingo Abandonada Gravara. extensión aprox: Aridos
arena García 3.000 m'. frente de 1OOx5 m.

Cuenca

11 658,531 Caliza Bascuñana de S. Abandonada Cielo abierto/ladera. tres can- Aridos
(135) 658,532 Pedro teras, dos de ellas importan-

Cuenca tes. en la mayor un frente de
1 OGx4O m.

12 654,646 Arenas y Sotorribas - Cuenca Intermitente Gravara. Extensión aprox: Aridos
gravas 2.000 m'. frente 1 104 m.

(ver ficha en Doc.
1 1 Complementaria).

CUADRO 2 - Explotaciones de rocas industriales.
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En la hoja de Gascueña, se han diferenciado un total de catorce zonas en las que se
agrupan las siguientes unidades cartográficas y que se encuentran representadas en
el cuadro adjunto. Estas zonas son:

- zona 1, Unidades 1, 2 y 3
- Zona fl, Unidades 4 y 5
- Zona 11, Unidades 6, 7, 8, 9 y 10
- Zona 11, Unidad 11
- Zona M, Unidades 12 y 13
- Zona 111. Unidades 14 y 15
- Zona lll,, Unidades 16 y 17
- Zona fil. Unidades 18
- Zona 111, Unidades 19 y 20
- Zona lJl,,, Unidades 21 y 22
- Zona '114 Unidades 23
- Zona IV, Unidades 24
- Zona IV, Unidades 25, 26 y 27
- Zona IV, Unidades 28 y 29

En la Hoja de Gascueña aparecen materiales que abarcan desde el Jurásico al
Cuaternarío. Son formaciones carbonatadas, detríticas y evaporíficas que hacen que
las condiciones geotécnicas tengan una amplia variedad.

Las características geotécnicas de estos materiales son las siguientes:

Zona 1, (Unidades cartográficas 1, 2 y 3)

Compuesta por calizas y margas. Presentan permeabilidad por porosidad y fractura-
ción. El drenaje se efectúa por infiltración. No son ripables, siendo la capacidad de
carga afta. El riesgo geológico más destacado es la influencia de las áreas karstifica-
das, las cuales pueden provocar hundimientos y desprendimientos.

Zona 11, (Unidades cartográficas 4 y 5)

Corresponde a la Fm. Utrillas y Facies Weald. Son conglomerados, areniscas, are-
nas, arcillas y margas. Su permeabilidad es variable, aunque en conjunto se pueden
definir como una zona semipermeable, siendo el drenaje por escorrentía superficial e
infiltración.

En general son ripables y la capacidad de carga es media. La fácil erosionabilidad y
la posibilidad de aparición en cimentaciones de asientos diferenciales constituyen los
riesgos geológicos más relevantes.

Zona fi, (Unidades cartográficas 6, 7, 8, 9 y 10)

Corresponde a una alternancia de calizas, dolomías y margas. La permeabilidad es

65



ZONA
UN(¡).¡

EDAD CARACTERISTICAS GEOTECNICASCART.

IV3 28.29 0 0Z L: Fondos de Valle Y Ll—— d. in.nd*Ción, arenas, ºrwes, Hmas y arcilin.
P:p.,P; D: i . e. Ftp: , 0: b -mb R: NIM t,.áfico alto. Asientos diferenciales. agresivicimf y problemati

Z OJ d. agotamiento. Inuncíniart.
Ir 0

IV2 25,26 1' L; Glacis, wiuviones y cnos, de d.y.c,�i¿>,. A con ceoto$ y arcilla..
27 3 P: P, ap, i� Di .+ i RO: ' 0: - -bU U

0 R: Alientos diferenciales, oWnividad.

24 1: T«,,*Zm, y canta, P: p 0; 1 Rpz
0: m R: posibilidad cid arme con miento% dilstenciata, preesacia de nivel freólico alto. Posibis a~vidd.

1114 23 L: Caoizas arcillosas. P: si› D: e� i Fip: nr-r
Q: . fi: N. se p..in Iqw gen0gicos

1111 21,22 L: Limo* Yesifertís, yema. eranisca. arcilla y lutitas
0 t.3 P: P..p.i.D.;Rp: t 0: M- b; R: F.cil erosictrubilidad, posibilidad da ddíu.int.L Así~ diferenciales.
Z Al gmi�idd.
w

1113 19.20 0 0 L: Areniscas, arenas, ucilla, conglomeradas y Vmas
o. P: P.SP, i D: 1, e Rp: t-Ar 0:.-b R: Aliento. difef-ti.Jl, desprendimiento. mc~. la o.-
Z si,idd.

1

.'
2 D:¡ Rp:., 0; a-el1- R: posibilidad de bundi.i-to en Zo- caestilicdas. Aft. agresividad.

16,17 P:¡ D: « Rp Qi -b
A; H.ndirnianto, por disolución. Custificiacionel. Alta aºmivid»d.

111 2 14,15 -7 L: Coniglomerados, ane.. y -¡(¡m. P: o, ip, 1 0: o + 1 Rpi tr-
. Qim-b
0
0

Mi 1233 w L: Anenimas, conglatralmí., y ¡.ti-. P: es, 0: . . i F1p:.1;Q:-b

Di* Rit:,- <L-la03 11

"3

o 2 R i F mil osio.abilidd. h.ndi.I"t. o., di-W.i&». Ali. NmWldd.
u e6.7,9 u L:Aftwnwri.dsutizu,dolomiesymwgm.P;p D:¡ Fip:m, 0:s-n'
< D"2 9,10 5- R: En árees C.Mifícedes, pfobiwnm de hundimimio.
¡te

4,5 u L: F. Liariltes y Weald. C.%(~~%, amímisties, arenes, -¡¡%. y margeo. P: op 0: 1 Rp4
0:n,

ti 1,2.3 L:Calizaymargas P:P D:¡ Fip: ., 0:de
D R; En a,*. .«,Xif"d. P.-~ «.isti, problemas de b..diinto.

CUADRO DE LAS CARACTERISTICAS GEOTECNICAS DE LAS DIFERENTES
UNIDADES CARTOGRAFICAS

L: Litología;
P: Permeabilidad (p: permeable; sp: semipermeable; i: impermeable);
D: Drenaje (i: infiltración; e: escorrentía; ¡+e ambas a la vez);
Q: Capacidad de carga (a: alta; m: media; b: baja; mb: muy baja);
Rp: Ripabilidad (r: ripable; nr: no ripable)
R: Riesgo geológico

alta, principalmente por fisuración y karstificación, siendo el drenaje por infiltración. En

general no son ripables, la capacidad de carga es alta, aunque pueden existir zonas

con mayor grado de diaclasado y karstificación donde ésta sea mayor. El riesgo más

frecuente en este tipo de formaciones es la posibilidad de hundimiento y desprendi-

miento en áreas karstíficadas.
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Zona ll, (Unidad cartográfica 11)

Se trata de margas, arcillas, yesos y dolomías. En conjunto son impermeables, aun-
que pueden existir zonas con cierta permeabilidad. El drenaje se efectúa por esco-
rrentía superficial.

La ripabilidad es variable, en general son fácilmente ripables, aunque los tramos caí-
cáreos son de mayor dificultad. La capacidad de carga varía entre media y baja. Los
riesgos geológicos presentes en esta zona son: alta agresividad por concentración de
sulfatos que pueden provocar hundimientos por disolución y fácil erosionabilidad.

Zona 111, (Unidades cartográficas 12 y 13)

Contiene areniscas, conglomerados y lutitas. En conjunto son semipermeables, y el
drenaje se efectúa por escorrentía superficial y algo por infiltración.

La ripabilidad es variable, existiendo zonas de ripabilidad difícil. La capacidad de
carga varía entre media y baja. En cimentaciones se pueden producir asientos dife-
renciales.

Zona 1112 (Unidades cartográficas 14 y 15)

Corresponde a conglomerados, arenas y arcillas. Se trata de una zona que presenta
todos los términos referidos a la permeabilidad, siendo el drenaje por escorrentía
superficial e infiltración.

La ripabilidad será en general fácil, si bien pueden existir niveles de conglomerados
que pueden ofrecer cierta dificultad al ripado.

La capacidad de carga se sitúa entre media y baja. Dado el carácter errático de los
materiales, se pueden producir, en las cimentaciones, asientos diferenciales, tenien-
do que destacar como riesgo geológico, la fácil erosionabilidad de algunos materiales
que ocupan la zona.

Zona 1111. (Unidades cartográficas 16 y 17)

Formada por yesos, arcillas y margas. De carácter impermeable, aunque puede exis-
tir permeabilidad por disolución de los yesos, el drenaje se efectúa por escorrentía
superficial.

La ripabilidad en general será fácil, aunque existen zonas donde el material ofrece
dificultad al respecto. La alta concentración de sulfatos puede provocar fenómenos de
agresividad. El riesgo geológico más importante es la alta karstificación que existe en
los yesos, cuya disolución puede originar hundimientos.

Zona 111,,2 (unidad cartográfica 18)

Incluye calizas y altemancia de yesos y calizas. Es una formación permeable y el dre-
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naje se efectúa por infiltración. Son materiales no ripables, cuya capacidad de carga
es alta-media.

El riesgo geológico que influye geotécnicamente, es la alta karstificación, la cual
puede provocar fenómenos de hundimiento. La alta agresividad por sulfatos obligará
a utilizar cementos especiales en las obras civiles.

Zona
1113

(Unidades cartográficas 19 y 20)

Constituida por areniscas, arenas, arcillas, conglomerados y yesos. Abarca todos los
términos relativos a la permeabilidad. El drenaje se efectúa por infiltración y esco-
rrentía superficial. La ripabilidad dependerá M tipo de material ripable, contemplán-
dose los dos términos en ripable y no ripable.

La capacidad de carga varía entre media y baja. Los riesgos más frecuentes son los
desprendimientos en escarpes, alta agresividad de las aguas y la posibilidad de
asientos diferenciales en cimentaciones.

Zona 111,, (unidades cartográficas 21 y 22)

Son limos yesfferos, yesos, areniscas, arcillas y lutitas. Impermeable, el drenaje se
efectúa por escorrentía superficial. Normalmente de fácil ripabilidad, aunque pueden
existir zonas de mayor dificultad, y capacidad de carga medio-baja. Son materiales de
fácil erosionabilidad, y la alta concentración de sulfatos provoca agresividad.
Igualmente la plasticidad de los materiales puede provocar deslizamientos.

Zona 111, (Unidad cartográfica 23)

Exclusivamente formada por calizas arcillosas son semipermeables, y el drenaje se
efectúa por escorrentía superficial e infiltración. Existirán zonas de difícil ripabilidad y
otras donde se ripará con cierta facilidad. En general no se aprecian riesgos especí-
ficos.

Zona IV, (Unidad cartográfica 24)

Son arenas con cantos que forman las terrazas. Presentan permeabilidad por porosi-
dad intergranular y un drenaje por infiltración.

Son materiales ripables con capacidad de carga media. Los riesgos más frecuentes
en estos depósitos son la posibilidad de áreas con asientos diferenciales y la presen-
cia cercana M nivel freático. Pueden existir concentraciones de sulfatos que originen
fenómenos de agresividad.

Zona IV2 (Unidades cartográficas 25, 26 y 27)

Se han agrupado los materiales que constituyen los glacis, coluviones y conos de
deyección. Son arenas con cantos y arcillas

Se presentan todos los términos de permeabilidad; el drenaje se efectúa por esco-
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rrentía e infiltración. De fácil ripabilidad, su capacidad de carga varía entre media y
baja.

Se podrán producir, en las cimentaciones, asientos diferenciales. Cabe esperar una
cierta concentración de suffatos que puede originar fenómenos de agresividad.

Zona W. (Unidades cartográficas 28 y 29)

Son arenas, gravas, limos y arcillas que constituyen los fondos de valle y llanuras de
inundación. Tienen una permeabilidad media-baja por porosidad intergranular. El dre-
naje se efectúa por escorrentía superficial e infiltración.

La ripabilidad está asegurada y la capacidad de carga es baja-muy baja. Los riesgos
geológicos más relevantes son la probable concentración de sulfatos que puede pro-
vocar una alta agresividad, los asientos diferenciales, y la presencia de¡ nivel freático
alto que puede dar problemas de inundación en zanjas.

6. PATRIMONIO NATURAL GEOLOGICO (P.I.G.)

En la Hoja de Gascueña se han inventariado y catalogado ocho Puntos de Interés
Geológico, habiéndose desarrollado y seleccionado únicamente cinco de ellos.

En general ninguno de los puntos inventariados presenta problemas de deterioro y
necesidad de especial protección, únicamente el entorno del Frente cabalgante de la
Sierra de Bascuñana, paraje muy agradable, debe procurar mantenerse como en la
actualidad. También debe mantenerse especial discrección con los yacimientos pale-
ontológicos.

6.1. RELACION DE PUNTOS INVENTARIADOS

La relación de los puntos inventariados es la siguiente:

- Formación yesífera del Flanco occidental del Sinclinal de Torralba.
- Mesa de Gascueña.
- Depósitos fluviales de Bólliga.
- Sucesión Neógena de Villar de Domingo García.
- Frente cabalgante de la Sierra de Bascuñana.
- Mesa de Cuevas de Velasco.
- Depósitos fluviales de Cerro Gordo.
- Relieve en Cuesta de Noheda.

6.2. DESCRIPCION DE LOS PUNTOS DE INTERES

Formación yesífera del Flanco occkiental del Sinclinal de Torralba

En este punto se observa el flanco occidental, con yesos silicificados y bioturbados
neógenos, del sinclinal de Torralba.
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Mesa de Gascueña

Es una superficie terciaria desarrollada sobre la unidad yesífera de¡ Neógeno Medio.

Depósitos fluviales de Bólliga

Secuencia fluvial "braíded» de¡ techo de la Unidad Paleógena.

Sucesión Neógena de Villar de Domingo García

Superficie morfológica de los depósitos terminales Neógenos de la "Depresión
Intermedia" en contacto con la Sierra de Bascuñana.

Frente cabalgante de la Sierra de Bascuñana

Se trata de un frente de cabalgamientos de las formaciones carbonatadas de¡
Cretácico Superior de la Sierra de Bascuñana sobre los depósitos paleógenos de la
"Depresión Intermedia"

Mesa de Cuevas de Velasco

Superficie estructural desarrollada sobre depósitos detríticos de¡ Neógeno Medio.

Depósitos fluviales de Cerro Gordo

Depósitos de "Point-bar"con "sets" de estratificación cruzada y "sets»de "ripples", y
acreción lateral.

Relieve en Cuesta de Noheda

Depósitos fluviales con estratificación cruzada y secuencias de "point-bar" que dan
lugar a un relieve estructural en cuesta.

6.3. TESTIFICACION DE LA METODOLOGIA

La testificación realizada de la metodología que se ha empleado permite afirmar que,
en general, la relación de puntos seleccionados e inventariados refleja con cierta
exactitud las características geológicas y geomorfológicas de la Hoja, ya que propor-
cionalmente los puntos inventariados tienen como principal interés:

Estratigráfico 12%
Sedimentológico 25%
Geomortológico 38%
Tectónico 25%

En el apartado siguiente se exponen los diferentes puntos inventariados atendiendo
al tipo de interés principal de cada uno de ellos.
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6.4.- TIPOS DE INTERES

INTERES PRINCIPAL DENOMINACION DEL PUNTO

Estratigráfico Sucesión Neógena de Villar de Domingo
García

Sedimentológico Depósitos fluviales de Bólliga
Depósitos fluviales de Cerro Gordo

Geomorfológico Mesa de Gascueña
Mesa de Cuevas de Velasco
Relieve en Cuesta de Noheda

Tectónico Formación yesífera de¡ flanco occidental del
Sinclinal de Torralba, Frente cabalgante de la
Sierra de Bascuñana

Todos estos puntos se han clasificado, además de por su contenido e interés princiu
pal, de acuerdo con su utilización (Turística, Didáctica, Científica y Económica) así
como por su repercusión dentro del ámbito local, regional, etc.

Por último se pone en conocimiento del lector que en el Instituto Tecnológico y
GeoMinero de España (1TGE), existe, para su consulta, un informe más amplio con
descripciones y documentación gráfica de los puntos inventariados y seleccionados.
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